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El oportunismo de una campaña 

La Iglesia españolo 
y, la liB&Uad de pxen&a 

1 mismo que de    la    libertad  que le evita el envío de sus galera- 
sindical, viene hablándose des 

^™de hace algún tiempo — y pre- 
cisamente por parte de elementos 
que más o menos han estado com- 
prometidos con la dictadura — de 
la libertad de prensa. Incluso al- 
gún personaje que desempeña al- 
tos cargos se ha permitido aludir 

das al censor. No obstante, Eccle- 
sia se cuida bien de no rebasar los 
límites de la crítica y ni por aso- 
mo explica el alcance que debe te- 
ner la libertad de prensa. Esta 
prudencia, comprensible, se pare- 
ce a la del obispo Herrera cuando 
salió por los fueros de la libertad 

últimamente a la impertinencia de   sindical,  que debe entenderse    li- 
la censura, mas, como es natural, 
añadiendo que la prensa, para 
cumplir su elevada misión, debe 
estar orientada. ¿ Qué significa, 
pues, la actualización de este pro- 

bertad para ellos, exclusivamente 
para que ellos creen unos sedicen- 
tes sindicatos, tan inocuos como 
los verticales, y disfruten de ma- 
yor número de publicaciones.    Lo 

blema  ?    Indudablemente expresa   demás no cuenta. 
una inquietud que dentro de Es 
paña se desarrolla, que toma ya 
cierta extensión, y que, en la im- 
posibilidad de ocultarla, obliga a 
los jerarcas a buscarse algún pre- 
texto para mejor eludir la peligro- 
sa reivindicación. 

Sin embargo, el asunto está cal- 
deándose. El anhelo de gozar de 
una información, una prensa que 
viva en la libertad, sin coacciones 
estatales — anhelo que la oposi- 
ción, en general, no. ha sabido 
atender aún con firmeza — es lo 
suficientemente atractivo para que 
lo intentan aprovechar quienes, co- 
mo los dirigentes católicos, tienen 
poco que reprochar al falangismo 
en este terreno. Que ellos encuen- 
tran hoy algunas limitaciones, es 
indudable. Pero tampoco cabe ne- 
gar que, por su culpa, no inferior 
que la de los falangistas, se impu- 
so y se mantiene la mordaza, se 
ha ahogado la voz de la prensa in- 
dependiente, ignominia en la que 
ni siquiera se ha reparado para 
formalizar ese concordato reciente 
que hemos visto celebrar a bombo 
y platillo. 

Ahora bien ; la Iglesia se carac- 
teriza por su oportunismo y como 
aprecia que en España se crea, sin 
su permiso, un movimiento de opi- 
nión en favor de la libertad de 
prensa, aspira a hacerse intérpre- 
te de él con el propósito de encau- 
zarlo — ya con motivo de las ma- 
nifestaciones obreras de 1951 hizo 
otro tanto — a su agrado. De ahí 
la publicación en el último número 
de Ecclesia, portavoz del Episco- 
pado, de un artículo editorial que 
ataca, con violencia incluso, a la 
censura y sus defensores. 

Y dicho ataque, claro está, ha 
sido posible porque Ecclesia, re- 
vista de la jerarquía eclesiástica, 
disfruta de una tolerancia especial 

Y la libertad que el pueblo re- 
clama es distinta, es decir, es la li- 
bertad pura y simple, para todos. 
Lo que implica, necesariamente, 
un cambio general, sin sinapismos 
ni artificios, o sea una fórmula de 
convivencia que asegure, con la li- 
bertad completa, la justicia social. 

Los magistrados reaccionan 
contra la epidemia 
de   querellas    criminóles 
(Crónica del corresponsal de OPE 

en Madrid.) 
NA de las cuatro libertades fun- 
damentales     proclamadas     por u 

el tiempo, las . gt rites comienzan a 
liberarse. Primero-t'e acusa, una ma- 
yor desenvoltura turbal. Los hombre» 
y  mujeres  se ati,-ven  a  hablar ;   el 

Roosevelt,' sancionadas   por   la "Jpnio popular capone cuentos, di- 
.  del Atlnático y  recogidas en  chos v moralejas >urcula» caricatu- Carta  del 

la Declaración de los Derechos del 
Hombre, es la garantía contra el te- 
rror, arma injusta, de la que se va- 
len los regímenes autoritarios para 
mantener sujeta a la ciudadanía que 
los detesta. Lo mismo que « el mié 

ras y coplas alus ¡vas al tirano y a 
sus moros leales ; las tertulias co- 
mentan la inmoral.dades del régimen, 
las concupiscencias de sus valedores 
y los estrapertos llevados a cabo con 
el   amparo   oficial   Un  nuevo   clima 

do  guarda la viña »,  según reza  el   sustituye al anterior, presagiando el 
fin próximo del régimen, que co- 
mienza ya a no dar miedo. 

Esta es la situación que atraviesa 
en los momentos actuales la España 
franquista. La muestra más destaca- 
da del nuevo clima la acusan los Tri- 
bunales de Justicia. Estos no se 
hallan integrados precisamente por 
héroes dispuestos a sacrificar sus 
cargos con tal de hacer triunfar la 
verdad y la justicia. 

En un régimen autoritario, mante- 
nido sobre la fuerza y el miedo, uno 

viejo refrán castellano, el terror opri 
me las conciencias, impidiendo que 
surjan oposiciones contra la tiranía. 
Las purgas, las violencias, los fusi- 
lamentos y persecuciones de todo or- 
den, llevados a cabo por un régimen 
despótico, obedecen a la necesidad de 
que los ciudadanos teman las conse- 
cuencias de cualquier acto de rebel- 
día, y, temiéndolos, cuiden de no dar 
lugar a las consiguientes represalias. 

Más el régimen autoritario arras- 
tra  una  significación  parecida  a  la 

nadie se opone a sus demasías, por 
temor a ser objeto de violencias irre- 
parables. Pero, poco a poco, andando 

LA    MKD1CINA   SOCIAL 

LOS MÉDICOS INDIGNOS 
por   Pedro   Vallino 

Justicia : ¿ Quién te ha ma- 
tado ? - El juez.    . 

Religión : ¿ Quién te ha ma- 
tado  ?  : El cura. 

VÍCTOR   HUGO 

Y yo hago esta pregunta : Medici- 
na, ¿ quién te ha matado ? El 
médico. 

La justicia y la religión viven toda- 
vía, pero muy mal heridas por la con- 
ducta perversa de los encargados de 
aplicarlas, tanto que una buena parte 
de la humanidad, la más inteligente, 
las rechaza con repugnancia, por el 
daño que hacen. La medicina no ha 
muerto y sus progresos van en au- 
mento, pero hay una mayoría de mé- 
dicos sin escrúpulos morales, más te- 
mibles que la peor de las enfermeda- 
des. 

Con mucha frecuencia leemos en la 
prensa los asaltos de los médicos a 
los infelices enfermos, dejando muy 
pequeños a los peores salteadores de 
camino. Desde hace algún tiempo ven- 
go recortando de los periódicos el re- 
lato de estos atracos, pero he reunido 
tanto material, que se podría hacer 
un libro voluminoso, y no un peque- 
ño artículo de periódico. Hoy mismo 
leemos uno de estos robos en « El Na- 
cional », de México, el órgano oficial 
del Gobierno, que no exagera estas 
cosas. No resistimos el copiarlo, co- 
mo modelo de estas hazañas  : 

"Ecclesia", que no sufre censura, 
impugna el control de la prensa 

EL <-. New York Times »    publica 
una crónica de su    corresponsal 
en   Madrid,   Ciafarra,   en   la  que 

dice  : 
« La revista católica « Ecclesia » 

critica agudamente en su última edi- 
ción la censura gubernativa que exis- 
te para la prensa en España y aboga 
por la confección de una ley que per- 
mita la libertad de información. El 
editorial, escrito por el director de la 
revista, Jesús de Iribarren, según se 
opina en los círculos periodísticos de 
la capital, expresa con sus palabras 
una imagen certera de la condición 
humillante en que se desenvuelven 
las revistas y periódicos españoles. 

« En sus críticas, el citado escritor 
católico, considerado como uno de los 
más hábiles de España, se enfrenta 
con las declaraciones hechas por los 
portavoces del régimen de que una 
prensa « oí ientada » — definición que 
dan al sistema existente de censura 
preventiva — es la mejor manera de 
servir  al  interés nacional. 

«. Iribarren ha podido publicar este 
artículo sin intervención alguna de 
las  autoridades y examinar así    una 

El franquismo 
y las lenguas maricas 

MADRID (OPE). — La política del 
franquismo respecto a toda lengua 
ibérica que no sea el castellano, con- 
siste en impedir cuanto sirva para 
que vivan (escuelas, libros, prensa, 
etc.) y en inventariarlas antes de que 
se mueran. 

Esta doble preocupación de ente- 
rrador y de heredero explica la si- 
guiente información que publica un 
periódico  : 

« Se habla de la reunión de un con- 
greso de dialecto gallego en ocasión 
del Año Santo, compostelano. En opi- 
nión del poeta Rabanal, catedrático 
de griego de aquella Universidad, en 
ese congreso cabría sentar los pasos 
para un urgente inventario del .dia- 
lecto gallego, vivo y muerto, literario 
y documental, hablado y escrito. Se- 
ría la única manera de poner reme- 
dio a la desesperada comprobación 
de cómo en cada gallego que muere 
escapan a la tumba palabras y más 
palabras, jiros y jiros que nadie po- 
drá jamás resucitar >. 

de las cuestiones más candentes del 
presente régimen dictatorial de Es- 
paña, porque es director de la única 
publicación española que no está su- 
jeta a la censura. « Ecclesia », está 
controlada por el Episcipado español 
y éste hizo ver claramente al gobier- 
no que, caso de que se aplicara la 
censura a su revista, considerarían el 
hecho como un obstáculo que se opo- 
nía a su libertad de actuación en lo 
religioso. 

« Dicho editorial lo motiva el que 
la censura existente en España no 
sólo amordaza a la prensa en gene- 
ral, sino también a la prensa católi- 
ca. Hace observar que en Alemania, 
donde existe la libertad de prensa, la 
católica ocupa el primer lugar con 
198 revistas y una tirada total de 
7.400.000 ejemplares, sin contar los pe- 
riódicos diarios. 

« A juicio de Iribarren, significados 
católicos españoles sotienen sobre el 
particular los mismos puntos de vis- 
ta que el Episcopado español. Recuer- 
da, además, al gobierno español la 
declaración hecha anteriormente por 
el cardenal primado Mona. Pía y De- 
niel, sugiriendo el establecimiento de 
una ley de prensa que viniera a ser 
« una zona intermedia entre el liber- 
.tinaje periodístico y la censura », per- 
mitiendo así « la libertad de prensa 
atemperada por el sentimiento de la 
responsabilidad ;•>. 

« Sigue diciendo que una prensa 
« orientada » quiere decir que las au- 
toridades deciden lo que debe ser co- 
municado a los lectores o silenciado. 
La censura tiene más inconvenientes 
que ventajas. Por bueno que sea un 
periódico no puede aprobar el funcio- 
namiento de la censura en cuanto 
impida llevar a cab,o la tarea más 
esencial  del periodismo   :   informar. 

« Añade que el argumento oficial 
en favor de la prensa controlada su- 
pone que los periodistas que se creen 
libres se hallan en realidad sujetos a 
la tiranía de las agencias de noticias, 
al yugo capitalista de los propieta- 
rios, a ocultas influencias políticas y 
a muchos otros factores que motivan 
que la supuesta libertad sea pura- 
mente teórica. 

« Iribarren examina el alegato ofi- 
cial de que la censura impide los abu- 
sos y que la libertad, aunque fuese 
algo limitada, podría resultar crimi- 
nal, ya que son muchas las cosas que 
no pueden decirse a los españoles por 
no haber alcanzado la madurez men- 
ta). A ello opone  el señor    Iribarren 

(Pasa a  la pág.  2.) 

del matón  del barrio. El primer día  de Io.s recursos más fáciles es la de 
nuncia. Las querellas criminales se 
han multiplicado en la España fran- 
quista con escándalo. Así se parali- 
zan testamentarías, acciones ejecuti- 
vas, hipotecas y otros procedimientos 
civiles, los cuales se denuncian como 
si fueran penales, desfigurando los 
hechos, denominando estafa lo que es 
ejercicio de un derecho, discutible pe- 
ro lícito. De tal guisa, el denunciado 
es sometido a la violencia persecuto- 
ria generadora del icmor, porque el 
querellante es amigo de la situación, 
cuenta con el favor oficial y provoca, 
en el ánimo del querellado, la sen- 
sación del miedo que le intimida, lle- 
vándole a claudicar, a ceder, a so- 
meterse a la injusta presión, hecha 
con invocación de ÍES leyes y al am- 
paro de los tribunales. Aunque la cau- 
sa sea sobreseída o el procesado ab- 
suelto, nadie le priva de los malos 
ratos que la persecución judicial le 
ha ocasionado, aún suponiendo que, 
en las incidencias de] proceso, no ha- 
ya sido sometido a las violencias y 
torturas que la policía franquista no 
tiene reparo en aplicar — como es 
sabido — a los que ratita enemigos 
del régimen. El « caWtnnia, que algo 
queda », le sigue persiguiendo, para 
quebrantar su reputación, herir su 
crédito y aislarle del mundo de gen- 
tes que prefieren alejarse del sospe- 
choso, « por si acaso ». 

Un proceso es como un ejercicio 
cinegético, en el cual el querellante 
es el cazador y el querellado la pieza. 
Para éste, la opción que la denuncia 
le plantea es la de « o perder o no 
ganar », mientras que su perseguidor 
contempla la de « o ganar o no per- 
der ». 

Planteada esta situación, la Au- 
diencia de Madrid ha dictado una 
sentencia, en la cual, tomando base 
en jurisprudencia emanada de los tri- 
bunales con anterioridad al 18 de Ju- 
lio de 1936 (y de manera singular en 
las sentencias del Supremo, de 6 de 
noviembre de 1912 y 5 de junio de 
1922) siente resueltamente la teoría 
del daño moral injustamente inferido, 
y afirma la necesidad de « reducir a 
sus justos límites el ejercicio de ac- 
ciones penales para enervar las ci- 
viles, desgraciadamente muy frecuen- 
tes, y muy frecuente también su im- 
procedencia, que, o sirve para dilatar 
durante años un pleito, o para ate- 
morizar y aquietar los derechos civi- 
les ante el temor de una acción cri- 
minal ». « En cuanto al daño mo- 
ral..., se considera suficiente para 
estimarlo... la repercusión que la in- 
terposición de la misma (la querella) 
tuvo en las esferas industriales, a las 
que el señor (el querellado) dedicaba 
sus actividades..., que impedía posi- 
bles actividades y producía el descré- 
dito y el menosprecio..., y el llevar 
durante toda la vida el descrédito de 
haber sido acusado..., de haber esta- 
fado..., imputaciones que trascendie- 
ron al público... y que porducen una 
constante sospecha, aunque recayera 
un auto de sobreseimiento ». « El más 
elemental concepto del respeto al ho- 
nor ajeno impide que. al amparo de 

(Pasa a la tercera página) 

« Otro médico acusado de falta de 
ética profesional y de delinquir : los 
padres de un niño lo acusan de que 
¡os estafó. 

Otro médico fué acusado ayer de 
delinquir, pues le hacen el cargo de 
que no sólo hizo que se le pagaran 
más de cinco mil pesos por una ope- 
ración, sino que después, haciendo un 
pequeño arañazo quirúrgico, preten- 
dió que sus clientes lo tomaran como 
la delicada operación que habría de 
traer  la salud  a un  enfermo. 

El médico en cuestión es Salvatore 
Lanza, al que se espera detener 
pronto en esta capital, pues vino hu- 
yendo del Puerto de Veracruz, donde 
radicaba, pues se sabe que al perse- 
guirlo las autoridades por casos simi- 
lares, tuvo que refugiarse en esta ca- 
pital. 

La denuncia de los hechos fué pre- 
sentada en la tercera delegación, por 
Leobardo Martínez Centeno, quien ex- 
presó que después de tremendos sa- 
crificios, logró reunir la exorbitante 
cantidad que pedía el médico, para 
entregársela y resultó defraudado, 
pues no se realizó  la operación. 

Leobardo refirió que es padre del 
niño Alonso Martínez González, de 
dos años, el cual se encuentra pertur- 
bado de sus facultades mentales. Des- 
pués de haber consultado a numero- 
sos médicos que le dijeron que su 
hijo sanaría con el tiempo y un tra- 
tamiento adecuado, le recomendaron 
a Salvatore Lanza como una eminen- 
cia en esos males, y fué a consultar- 
lo  hasta  Veracruz. 

Con numerosos sacrificios, Leobar- 
do fué hasta el puerto jaracho, acom- 
pañado de su esposa, y el pequeño, 
para consultar a Salvatore. Este, pre- 
vio examen hecho al niño, ofreció cu- 
rarlo inmediatamente sometiéndolo a 
una operación en el tórax, que cos- 
taba 4.800 pesos. 

El atribulado padre» entregó de in- 
mediato dos mil, y se vino a México 
a conseguir el resto, dejando a su es- 
posa y al niño al cuidado del médico; 
pero éste, después de mes y medio de 
atención y cuando había recibido ya 
la totalidadj de sus honorarios, dijo 
que el niño estaba siendo sujeto a un 
tratamiento, cosa falsa, por lo que la 
señora se lo trajo nuevamente a la 
capital. 

(Pasa a la tercera página.) 

PAMPLONA. — Al vía-crucis de 
Mentejurra, que los excombatientes 
requetés organizaron recientemente, 
concurrieron cincuenta y tres autobu- 
ses. El número total de asistentes no 
pasó de los cinco mil, \o que constitu- 
ye un fracaso para los carlistas y pa- 
ra el gobernador, si se tiene en cuen- 
ta al interés ';uc é :fe puso en que 
asistiera i", mayor número posible do 
falangistas y earlistlíi gubernamenta- 
les, para lo cual empleó todos los re- 
sortes de que dispone. Con esto trata- 
ba de contrarrestar la presencia de 
los carlistas de Francisco Javier de 
Bo; bon-Parma, a cuyo grupo pertene- 
cían casi todos. 

Los planes del gobernador resulta- 
ron completamente fallidos, pues el 
ambiente no pudo ser más hostil al 
régimen. En el momento crítico de la 
concentración se oyeron claramente 
algunos gritos de «j Muera Franco !» 
y abundantes exclamaciones de 
« ¡ Abaj'o la Falange ! », proferidas 
a pleno pulmón y sin ninguna répli- 
ca. 

Por su concurrencia relativamente 
reducida, los actos de Montejurra 
han puesto de manifiesto, una vez. 
más, que entre los voluntarios reque- 
tés de la « cruzada » existían mu- 
chos que, sin tener ninguna afinidad 
ideológica, se refugiaron entre ellos 
para salvar su vidas de las matanzas 
y persecuciones organizadas sistemá- 
ticamente   contra   los   antifranquistas. 

EL TEATRO 
Y    LA    VIDA 
CrIANDO ti arte constituye para 

el individuo una verdadera vo- 
cación, el artista pone cariño, 

vierte todo su í,er, manifiesta aten- 
ción despierta (* la obra ; se incor- 
pora a ella, i -|L'>i suerte, que la pro- 
pia emotividades capaz de hacer vi- 
brar la emotividad ajena. Si no se 
siente el vital sirrnificado de la obra; 
de no repercutir-en su conciencia lo 
que el arte tiene de simbólico y de 
real, el artista a-otúa en frío. No emo- 
cionar porque, a su vez, no ha alcan- 
zado a emocionarse. 

Digna de mención es la labor que, 
en lo relativo í.i teatro, viene llevan- 
do a cabo, en' ffi'oa, un compañero 
francés, Robert Alain, joven, inteli- 
gente, conocedor del teatro clásico 
universal, así como de las- obras tea- 
tiales de vanguardia. Al frente de un 
grupo juvenil, integrado por estudian- 
tes y obreros de ambos sexos, todos 
ellos franceses, se ha propuesto hacer 
del arte teatral ajgo vivo, palpitante 
de calor humano. Teatro hecho a con- 
ciencia y capaz, ,ior ello, de hacer 
sentir y de hacer pensar al especta- 
dor. Pocas son las obras que llevan 
representadas, una de ellas fué « La 
señorita Julia »,.;l magnífico drama 
de Strindberg, del que hicieron una 
verdadera creación, obteniendo uná- 
nimes   loas   por   parte   de    la    crítica. 

La opresión racial en África del Sur 
III  Y ULTIMO 

EL PROBLEMA 
DE  LA  ENSEÑANZA 

Se han efectuado grandes progre- 
ses, bajo cualquiera de los gobiernos, 
en lo que concierne a la enseñanza, 
incluso para los no-blancos. Sir em- 
bargo, entre los blancos y los negros 
sobre todo, la diferencia de las posi- 
bilidades prácticas de cursar estudios 

.'leu?:-! y   lo  sevrí qulóá iv¡.j, va- 
de aquí en adelante —. Según datos 
de lp49 — los últimos que se cono- 
cen —, las sumas empleadas por el 
Estado en favor de los blancos • as- 
cienden a diecinueve millones de li- 
bras, mientras que las de las demás 
razas reunidas suponen nueve millo- 
nes solamente. A razón de quinientos 
mil alumnos blancos y novecientos 
mil no-blancos, resulta, para los pri- 
meros, un gasto medio de cincuenta 
libras, y, para los segundos, diez li- 
bras. De ahí que si, en general, los 
hindúes y los mestizos reciben una 
apariencia de instrucción, el porcen- 
taje de niños negros que asiste a las 
escuelas varía entre cuarenta y cin- 
cuenta. 

El minimum de la vida escolar es, 
para los blancos, de ocho a nueve 
años, mientras que la duración de los 
estudios para la gran mayoría de ne- 
gros se establece entre tres y cuatro 
años. El cálculo de la población ne- 
gra adulta que sabe leer y escribir el 
inglés y el afrikeans, no rebasa la ci- 
fra de 15 %. En cuanto a la enseñan- 
za superior, los no-blancos son ex- 
cluidos, con la sola excepción de la 
Universidad de Natal, donde siguen 
cursos por separado, como así en las 
de El Cabo y Wítwatersrand, donde 
pueden estudiar en compañía de los 
blancos. Existe además un colegio pa- 
ra no-blancos en Fort-Hare, que se 
dedica principalmente a la formación 
de maestros y cuenta con trescientos 
o cuatrocientos estudiantes, de los 
cuales el 80 % aproximadamente son 
negros. De hecho, pues, los negros 
que reciben una instrucción superior 
se encuentran casi todos concentra- 
dos en  Fort-Hare. 

Algunos proyectos que el gobierno 
ha hecho adoptar recientemente, o 
que prepara para el futuro, implican, 
por lo que parece, un empeoramiento 
de la situación para los no-blancos. 
« El apartheid regirá la vida de la 
Universidad  », ha declarado    en    di- 

ciembre último el jefe del consejo de 
ministros, y la cuestión está en estu- 
dio por parte de una comisión espe- 
cial. Pero es mucho mas importante 
la ley adoptada el año último, según 
la cual la enseñ^n^a destinada a los 
indígenas deja de depend-v de la admi- 
nistraciones provine1 ''es para quedar 
bajo el control e>c>''¡ i» del ministe- 

iuntos LHáSVT -;J de la r~ 
Surafricana. Esta medi'.'a de tipo ad- 
ministrativo ha sido precedida de en- 
cuestas y debates por le;, que se com- 
prende que, en efecto, se orienta ha- 
cia fa transformación del sistema de 
enseñanza reservado hasta aquí a los 
blancos. 

En las escuelas de misioneros ve- 
rían instruyéndose sobre todo los ne- 
gros y mestizos, mediante subsidios 
proporcionados por las provincias. Es 

(Pasa a la tercera página.) 

Diálogos edificantes 
(eatie ¿BattaCa y,  Jeaata) 

JENARO. — La situación, queriuo 
Bartolo, es harto embarazosa para 
todos. Para el de arriba, para el de 
abajo y para el de  enmedio. 

BARTOLO. — Sí, amigazo, pero 
los duelos con pan son menos. 

J. — Así es, mas no he querido re- 
ferirme a que haya cambiado la con- 
dición de los humildes, en sentido de 
mejora. Persiste, agravada, la irritan- 
te desigualdad económica. Persiste 
la enorme injusticia social, con sus 
escalones, jerarquías o clases. Y, so- 
bre todo, persiste el drama de la mi- 
seria o, donde menos, el de la insufi- 
ciencia depauperadora. Pero estamos 
tratando de situaciones políticas y no 
de reivindicaciones humanas. 

B. — Llámale hache. Sutilezas de 
los más instruidos, Jenarico. El pro- 
blema del mundo es el de la falta de 
libertad y el de la falta de pan : de 
la libertad de cada individuo y del 
pan que se come por la boca. 

J. — Puede que lleves razón... Sí, si 
que la llevas. Ahora que se enfoca de 
otra manera, en otros primeros pla- 
nos, creando un complejo inextrica- 
ble y posponiendo al último lugar ese 
tan simple que tú has señalado como 
esencial. Juego de palabras y no de 
realidades, pero se acepta así y es así. 
Si hay sol y se afirma que es de no- 
che, se termina discutiendo sobre to- 
nalidades sombrías y se mata, o se 
muere con los ojos cerrados, a ciegas. 
Es un caso de autosugestión. 

B. — Es un caso de melonancia. 
J. — Bartolo, que se te ven las pe- 

pitas. Acabas de preguntarme qué 
opino sobre la situación internacional 
y no me negarás que te referías a la 
discusión de los tópicos que enfrenta 

por J. PÉREZ UURGO& 

a media humanidad con la otra me- 
dia : Corea, Indochina, la conferen- 
cia ae Ginebra, el ¡ caliente, calien- 
te ! de Marruecos... todo orquestado 
con la paz virgiliana, la independen- 
cia de los pueblos, la democracia su- 
fragista y la llamada popular y un 
cúmulo de etcéteras sofísticos. Telón 
sobre telón, de acero, de humo, men- 
tiras y más mentiras, ocultando los 
recíprocos designios de dominación, 
de ©bscrción, de super-explotación. Y 
el coro imbécil de los sacrificados 
aplaudiendo a rabiar, obsesionado con 
la situación internacional, pendiente 
el alma del hilo de las conferencias 
políticas y casi sin prestar atención a 
los acuerdos de los carniceros, que 
calculan y fijan fríamente el lugar de 
la matanza y el número de reses... 
Créete que es indignante ver tanta 
cerrazón y tanta canallada impune. 
En fin, ¿ tratamos de esto o tratamos 
de lo que nadie se ocupa ? 

ü. — Todo va ligado, Jenaro. 
J. — Intencionalmente sí, desde 

luego. Las que padecemos son fases 
estudiadas de la llamada guerra fría, 
tiroteo del más eres tú, que busca la 
tensión nerviosa y ya casi ha logrado 
el extremo de la crispación. 

B. — ¿ Estimas la guerra inminen- 
te   ? 

J. — Hace veinte años que la paz 
lleva el ramo de olivo por el aire sin 
poderlo plantar en ningún lugar de 
la tierra. Repasa los acontecimien- 
tos : Sangría suelta, claros de muer- 
te en cada generación y en lo que 
sobrevive las taras inevitables cuan- 
do queriendo, o sin querer, el hom- 
bre actúa como homicida bárbaro, sin 
razón que excuse, o ater.ue, su acto 
criminal. 

B. — Me pones la carne de galli- 
na. ¿ No habrá un rincón donde gua- 
recerse   ? 

J. — No sé cómo. Cierra los ojos y 
mira  el  mundo. 

B. — ¿ Qué voy a ver con los ojos 
cerrados  ? 

J. — Si los dejas abiertos sólo ve- 
rás lo que te ponen por delante, los 
telones engañosos. La realidad está 
detrás de éstos. Tienes que percibir- 
la elevando el pensamiento, pensando 
por tu cuenta, como el hombre que 
eres y no como el ridículo -estadista o 
estrategas que no eres. Verás el bos- 
que  en llamas... 

por   FONTAU RA 
Escasa y espaciada es la cantidad de 
representaciones por el motivo de 
que, cada una es estudiada con dete- 
nimiento, analizada con cuidado y asi- 
milada convenientemente. Sólo así se 
explica que pongan verdadero fervor 
en su cometido ; que actúen, no co- 
mo muñecos, repitiendo de un modo 
mecánico la lección aprendida, sino 
encarnando cada uno el papel asig- 
nado de la obra con la plena inten- 
ción, con el sentido psicológico que el 
autor depositó en cada uno de los 
personajes. 

Actualmente se disponen a repre- 
sentar la tan conocida y discutida 
obra de Albert Camus, « Les Justes ». 
Mas, \o original de la representación, 
asi como de las otras que han lleva- 
do a cabo, estriba en que prescinden 
de apuntador y del tradicional esce- 
nario. « Teatro en Rond », como tie- 
ne por nombre la Agrupación, actúa 
en el centro de un círculo . formado 
por los espectadores que están senta- 
dos en las gradas de madera, situa- 
das en la sala. Con el mínimo maqui- 
llage, con los más indispensables en- 
seres solamente, procuran ofrecer la 
sensación más aproximaba de compe- 
netración entre público y actores. Así 
se busca también acentuar el sentido 
de realidad. El espectador se halla no 
frente a unos entes de ficción que, 
dentro del marco del escenario, van 
repitiendo dócilmente las palabras del 
apuntador : se halla ante unos seres 
que, con la naturalidad de la vida 
real, plantean sus problemas, expri- 
men sus anhelos y sus inquietudes 
con el ordinario ritmo de la vida co- 
rriente. 

« En Rusia y en Alemania — nos 
dice el director de « Teatre en 
Roríd » — se hizo algo parecido a lo 
que venimos haciendo nosotros, pero, 
en plan de cuidar, más que otra cosa, 
lo espectacular, se cayó en la moda- 
lidad demagógica del llamado « Tea- 
tro de Masas », carente ya de ese 
sentido íntimo susceptible de mati- 
zar los valores psicológicos, enrolado 
además en la rigidez de una bande- 
ría de finalidad política ». Evocamos 
nosotros lo hecho por García Lorca 
con  sj<   Agruriacióniv egtudilmtil 

-.1 _> , in un ,ic8rrlcoche\ 
de pueblo en puelío, y dimcjb repre- 
sentaciones de los clásicos en las pla- 
zas y al aire libre. 

E! teatio, aun teniendo ese fino 
sentido de sutil simbolismo revelado 
por Maeterlinck en « La Intrusa », 
ensayado por Azorín en « Lo Invisi- 
ble », y puesto en juego en algunas 
obras de Casona, singularmente en 
« La Dama del Alba », ha de tener 
un acusado sentido humano. Y huma- 

(Pasa a la tercera página.) 

LA    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
¡Alzo la trompo! 

Según el corresponsal de « Arriba » 
en Barcelona, el « concejal » « kama- 
rada » Fuentes Martin, se ha distin- 
guido tanto y más aún, en la adqui- 
sición de un elefante que sustituya 
di fallecido. 

Propongo que sea objeto de un 
homenaje. 

Consistente en que le exhiban en 
la misma jaula que al proboscidio. 
Elefante que alargue la trompa para 
diversión de los « peques ». Y el 
« kamarada » que no alargue (es de- 
cir, que restituya) a los mayores 
todo el dinero que tiene de más en 
comparación con el que tenia antes 
de que comenzaran a contarse años 
de la « victoria ». 

Un ocurrente redactor de « La Ga- 
linsoguiana » ha hablado con el do- 
mador de la elefanta — pues se trata 
de un, « dama » trompuda —, y le 
ha dicho que el « bebé » sabe ponerse 
de rodillas con las cuatro patas. Me- 
jora, pues, la marca de Pacorro a 
quien recientemente se le vio en foto- 
i/rafías,   arrodillado   cort   sólo   dos. 

En cuanto a su capacidad deglu- 
tiva — la del elefante, no la de Paco- 
rro, que es inconmensurable — con- 
siste en ciento cincuenta kilos diarios 
a iMse de paja, alfalfa, soja y alga- 
rrobas ; esto cuando trabajaba en el 
circo. Permaneciendo en la ociosidad 
— como, por ejemplo, Aunos, presi- 
dente del tribunal franquista de 
cuentas del reino —, sóüo despacha 
cien kilos. Todo ello lo « remoja » 
con sesenta o setenta litros de agua, 
cuando aprieta el padre Febo, y con 
modestos cincuenta litros cuando el 
calor se muestra más tolerante. 

Peso brutos 5.000 kilos. Es decir, 
If 919 más que Pacorro que « sólo » 
pesa 81. 

Edad : de 60 a 70 años. Es decir, 
la de Caudillales, que no hace mucho 
cumplió 60. Y a quien con tal motivo 
se le enviaron no sé cuantas meda- 
llas de oro... que no costaron un cén- 
timo a los tiralevitas, cepillaunifor- 
mes y limpiabotas que se las regala- 
ron. Quien paga es Juan Trabajador. 

En el Año de la Victoria de los 
Sueldos Múltiples Caudillescos, nú- 
mero cuantos. 

Una sartén gigantesco   _ 

Pero creo que el « kamarada » 
Riestra, gobernador civil de Vizcaya, 
se habrá sonreído al leer la noticia 
(parece ser que ha aprendido a leer) 
y se habrá dicho algo así : 

— j¡ Mil doscientos cincuenta litros 
de aceite ? ¡ Esto no es nada para 
mí! 

Y tendría razón. Porque durante 
los cuatro años largos que tuvo « la 
sartén por el mango » en materia de 
abastecimientos, para contener todo 
el aceite con que estraperleó haría 
falta toda la flota de tanques de la 
« CAMPSA ». 

"Bx", droga poro crece*- 

El carlista Iturbe, que colabora en 
« La Voz de España » de San Sebas- 
tián a base de informaciones que lee 
en la prensa extranjera, « descubre » 
para sus lectores, ya que no los hom- 
bres de los periódicos de donde toma 
las noticias, por lo menos el conte- 
nido de algunas de éstas. Dice que 
dos sabios alemanes han elaborado 
la droga « Bx », que para comprobar 
sus efectos se la suministraron a 
cuatro ratones, y que estos aumenta- 
ron su tamaño cuatro veces. 

Enterado. Que se la suministren a 
Pacorro, que es figura de relieve y 
tiene la estatura de un perro sentado. 
¡ A ver si crece ! Pero él; no el ape- 
tito, que lo tiene ya de cíclope. 

Añade el « fusilador » de noticias, 
que los sabios en cuestión « ocultan 
cnicadosamente el secreto de su fór* 
muía ». i Hacen bien ! Porque si aho- 
rc con nuestro tamaño normal, no 
podemos comer con veintidós pesetas 
diarias — los que las cobran, porqi'.r, 
fo'-man legión los que perciben me- 
nos —, si aumentáramos nuestro ta- 
maño, cuatro veces más, ¡ qué sJría 
de nosotros.'... 

EMILITO. 

Unos cuantos soldadores genoveses 
han trabajado que se las pelaban pa- 
ra poner en servicio una sartén que 
tiene cinco metros de diámetro. El 
mango, en vez de estar sujeto al re- 
cipiente con modestos remaches, lo 
está por medio de soldadura, que su- 
pongo autógena. \ 

En la sartén de marras se pueden 
freír 800 kilos de pescado y su cubi- 
cación permite contener 1.250 kilos 
de aceite. ¡ Esto es, un kilólitro y 
cuarto ! 

A troves del 
telón de acero 

MADRID. — Informes de origen 
alemán afirman que unas organizacio- 
nes cinematográficas rusas, tratan de 
obtener copias del film español «Bien- 
venido, mister Marshall». Las nego- 
ciaciones se hacen a través de una 
agencia alemana. 

El diario « Las Provincias », de 
Valencia, confirma que el carbón im- 
portado como alemán (« Helga Bo- 
ger ») es realmente de procedencia 
polaca. De las 300.000 toneladas de 
mineral previstas como contrapartida 
50.000 serán de Sierra Morena y 15.000 
de ellas han sido ya expedidas « a 
precios remuneradores ». 
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SOLIDARIDAD ÜIRERA 

1 foBíNA^Jrvp, 
CONSIDERACIONES 

1^^Información española I ^Ém 
<^Kmmá^mmMmmmmmM9^^^mMmármmmMmmmmmmmmmwjFmmm0mmmmmmmmmm0 Líder si 

Si establecemos un paralelismo en- 
tre 10 que fué antaño nuestro movi- 
miento juvenil y lo que es hoy en día 
la juventud en España e incluso en 
el exilio, forzoso es reconocer que és- 
ta ha perdido mucho en esencia y en 
potencia  en  relación  con  aquélla. 

La pureza de principios, el espon- 
táneo entusiasmo fecundo en inicia- 
tivas, que convirtieron en laboriosas 
colmenas los centros libertarios, no 
es precisamente su característica ac- 
tual. En España el hecho es sobrada- 
mente explicable. Nuestra propagan- 
da ideológica y cultural, tiene limi- 
tadísimos medios de expresión y di- 
fusión, sostenidos con todos los peli- 
gros a que expone la clandestinidad 
y mal se puede contrarrestar eficaz- 
mente en tan pequeño radio de ac- 
ción, la perniciosa influencia de ese 
ambiente anodino que respira la ju- 
ventud española desde hace quince 
años. La mayoría, más amante de la 

se educa, careciendo de una verdade- 
ra conciencia libertaria. « Reuniones, 
conferencias, estudios, libros, folletos, 
¡ vaya aburrimiento ! El baile, el ci- 
ne, el fútbol o el boxeo, no hay duda, 
es más divertido ». No les acucia el 
afán de saber, ni de luchar por un 
mañana mejor. 

Cierto que, afor^ms^damente, no es 
así toda la juventud — aunque sí su 
mayor contingente — y duele pensar 
en ese caudal inmenso que se pierde, 
pues si aunaran sus voluntades a las 
de las minorías aportando su colabo- 
ración en la lucha, instruyéndose, 
perfeccionándose moral e intelectual- 
mente, no tan sólo representarían una 
fuerza combativa de gran potencia 
en el terreno de la acción subversiva, 
sino que constituirla^ una avanzada 
del progreso por su^ontenido ético 
y cultural. 

Por  poco  que  se  obtuviera,  aparte 

«  EN    ESPAÑA 
NO    HAY   ASMÁTICOS » 

LONDRES. — El « Daily Tele- 
graph », en la sección de comentarios 
de actualidad, da cuenta de que al 
agregado de prensa de la embajada 
franquista en Londres José Brugada, 
se le preguntó la razón por la que Es- 
paña no había enviado representación 
alguna al Congreso Internacional 
contra el asina y contestó lo siguien- 
te : « Porque en mi país, no hay as- 
ma ». 

ATASCAMIENTO  DEL  PROCESO 
CONTRA 

LOS SOLIDARIOS VASCOS 
SAN SEBASTIAN (OPE). — Con- 

tinúan presos en la cárcel de Mar- 
tutene los nueve procesados a quie- 
nes se acusa de dirigir actualmente 

ser elevada por el arrendador en un   nuncie  en  uno u  en otro sentido al 
veinte por ciento más, en todo el 
territorio nacional y plazas de sobe- 
ranía, a partir del primero de octu- 
bre  del  corriente año. 

frivolidad que de otra cosa, no siente del  estímulo  que  despierta  todo  buen 
inclinación hacia los problemas socia- ejemplo,  se   garantizaría  el    producto 
les, ni  gusta de  los peligros de la lu- de   una   nueva  generación,   encargada 
cha. Afortunadamente, tampoco el vi- igualmente de  continuar la  lucha  en 
rus  falangista  ha  prendido   en    ella, esa marcha ascendente de la humani 
salvo en un núcleo reducido de faná. 
ticos, io que representa una esperan- 
za de su posible despertar, ya que si 
algo hay de unánime en España es la 
hostilidad  hacia la dictadura. 

Con todo, pese a la carencia de me- 
dios, a lo adverso de la situación, 
existen compañeros de buena volun- 
tad, con bagage cultural y doctrina- 
rio, que en la fábrica o en el taller 
procuran despertar entre los jóvenes 
la afición al estudio, a las sanas di- 
versiones, iniciándoles, con tacto, en 
el conocimiento de nuestras luchas y 
de nuestras ideas. Esta labor es de 
muy buenos resultados ; lástima que 
sean tan pocos los que a ella se dedi- 
can. 

Pero volvamos a ocuparnos del 
problema que plantea la juventud es- 
pañola en el exilio. Aquí la cosa no 
está igual que en España. El proble- 
ma cambia de aspecto y se hace inex- 
plicable que esta juventud, que tiene 
a su alcance todas las posibilidades 
de capacitación, propaganda, reunión 
y labor fructífera, se inhiba de todas 
esas inquietudes, cayendo en la iner- 
cia y adquiriendo una mentalidad 
harto frivola. 

Y son los jóvenes de la época flo- 
reciente que antes mencionamos, los 
que más se esfuerzan en mantener 
latente el espíritu de combatividad 
hacia todo sistema opresor, que in- 
forma nuestro movimiento libertario, 
exaltando el amor a la cultuia, a todo 
cuanto signifique un grado de supe- 
ración individual o colectiva, ya que 
el triunfo de nuestros bellos idea- 
les, más que del hecho revoluciona- 
rio en sí, depende del grado de cul- 
tura, del arraigo de convicciones 
ideológicas,, pero, principalmente, de 

HíL formación rnoiral de cuanto» ,ten- 
'gan   parti^ípaciórV en  el rrlismo. 

La generación que nos ha sucedido, 
salvo una minoría, vive más despre- 
ocupada de estos problemas, no vibra 
cerno la nuestra ; ha hecho demasia- 
das concesiones a lo trivial y en ello 

dad, a trechos estancada, hacia un 
■'istema de convivencia social más li- 
bre  y humano. i 

XÓCHITL. 

JIRA 
EN PERPIGNAN 

Organizada por la FUL de Perpig- 
nan, tendrá lugar *1 domingo 23 de 
mayo una jira que reunirá a todos los 
compañeros en el pintoresco lugar de 
Bouleteinére (P.O.). Se invita a las 
FF. LL. de este departamento, a las 
que se informa que, con motivo de 
esta reunión campestre, el grup<o ju- 
venil de la FUL presentará un inte- 
resante  festival  de  varietés. 

A HEKBLAY 

Organizada por los jóvenes liberta- 
rios de París tendrá lugar el domingo 
30, una jira a Herblay, siendo invita- 
dos todos los compañeros de la re- 
gión. 

Salida, de la estación de St-Lazare, 
a las ocho de la mañana. 

A LA  COURNEUVE 

Para el domingo 13 de junio, las 
FF. LL. de St-Denis, Auberyilliers y 
Diancy, anuncian una jira al pinto- 
resco lugar de Les Tilleuls (La Cour- 
neuve), a la cual son invitados los 
compañeros   de  París  y  alrededores. 

Autobús 142, Parada Daniel Casa- 
nova. Los excursionistas deberán to- 
mar la calle de la Ilustración, donde 
habrá compañeros que indicarán el 
lugar de reunión. 

EL PRECIO DE LOS SOLARES 
DE   MADRID 

MADRID (OPE). — Según el últi- 
mo índice de valoraciones del Ayun- 
tamiento, el valor más alto actual- 
mente corresponde a los solares de 
la avenida de José Antonio, tasados 
en 5.920 pesetas el metro cuadrado. 
La Puerta del Sol ha quedado atrás 
ante el empuje de la Gran Vía, pues 
ocupa ahora el segundo lugar, con 
un precio de 5.102,50 pesetas. El de 
más bajo precio de Madrid se halla 
por Canillas : 0,24 pesetas el metro. 
Un periódico hace observar que de 
los precios del índice municipal a 

la organización sindical clandestina los 1ue s<¡ piden y se pagan en las 
de Solidaridad de Trabajadores Vas- zonas indicadas, hay una diferencia 
eos. que  supera   el  triple  de  las  citadas 

Entre ellos se encuentran los que cifras por lo menos, 
antes del Alzamiento fueron presi- 
dentes y direciivps de dicha organi- 
zación : el diputado a Cortés 
Manuel Robles-Aranguiz y los seño- 
res Ubillos, Lasa, Ormaetxea, etcé- 
tera. 

A  los   allegados   de   los   detenidos 

resolverse una cuestión, sin darle an 
tes los correspondientes antecedentes, 
no en la misma sesión con la simple 
lectura, repetimos, sino con el tiempo 
necesario para el estudio y medita- 
ción de aquello que se va a votar. 
Y más cuando se trata de cuestiones 
de  envergadura.  » 

rio  Sindical  Internacional 

sindicalista brasileño mezclado 
en negocios financieros 

OLOR A CHANCHULLO 
PAMPLONA  (oi'E). — « El Pen- 

samiento Navarrcr »  dice  que  en  el 
Ayuntamiento se lia discutido « con 
cierto calorcillo »  acerca de la pro- 

se   les   ha  tenido   en  la   creencia  de  teccion   ,municipal   a   una   industria 
-   que se trata de establecer en Pam 

FESTIMES 
En Burdeos 

El domnigo 30 de mayo, 
a las CINCO de la tarde 

en  el  Cine  Eldorado 
el grupo escénico Cultura Popular 
representará la obra en tres actos, 

titulada 

La educación de los padres 
En Toulouse 
Los día 6 y 7 de Junio, 

a  las TRES  de  la  tarde, 
tendrán  lugar  en  la sala     Espoir 
dos representaciones teatrales de 
valia, en las que será puesto en 
escena el gran drama de Schubert 

Sinfonía inacabada 
por parte del grupo Juvenil en co- 

laboración   con   Terra   Lliure. 
Para   retirar  las   invitaciones  diri-' 

girse  a  SIA,  21, rué Palaprat. 

En Roanne 
El domingo 12 de junio, 

en  el local social 
el   grupo  Iberia  pondrá  en  escena 

Una limosna por Dios 
A   continuación,  un     selecto     pro- 
grama de varietés, con el Trío Ta- 
bedo,  Lurdes,    Germinal,     Eloina, 

Farre  y  el   coro  Jalen. 
. — j   j 

EN  EL CHER 

Organizada por la Federación de 
grupos juveniles del Cher, adheridos 
a la FUL, tendrá lugar, el día 30 de 
mayo, una gran jira de concentración 
departamental en La Charité-sur-Loí- 
re. 

Los organizadores, deseosos de que 
todos los compañeros que piensen 
as.stir a la misma sepan a qué ate- 
nerse, nos han hecho llegar, con rue- 
go de inserción, el itinerario que 
piensan seguir y cuantas indicaciones 
estiman necesarias, cosa a la que ac- 
cedemos gustosos. Dice así  : 

« La salida se hará de la plaza de 
St-Bonet, Bourges, a las 7,30 de la 
mañana, en dirección a Brecy, donde, 
junto a la carretera general, deberán 
esperar los compañeros de Franche- 
ville, Farges y sus alrededores. De 
allí, los autobuses se dirigirán hacia 
Mornay-Barry, donde igualmente de- 
berán esperar los compañeros de di- 
cha localidad, Nerondes y contornos. 
Automáticamente nos dirigiremos a 
Charité-sur-Loire, donde acampare- 
mos en el lugar conocido de « Folu- 
ray », situado junto al segundo puen- 
te. 

Tal como estaba previsto, el compa- 
ñero Ramón Porté, de Nevers, dará 
en el transcurso de esta jira una con- 
ferencia. 

También participamos que el servi- 
cio de refrescos queda garantizado 
por  parte  de  los   organizadores   ». 

CORREO  DE   REDACCIÓN 

— SIA de Castres : El anuncio se 
vuestro  festival  llegó  con  retraso. 

— F. L. de St-Denis : La convoca- 
toria fué comunicada estando ya el 
periódico compuesto. 

— F. L. de Grenoble : Imposible el 
envío de las listas de Mathausen. Si 
se desea consultar algún nombre no 
tenéis  más  que  comunicárnoslo. 

que próximamente se vería en la Au- 
diencia el juicio correspondiente y 
se resolverían sin dilación la situa- 
ción de los encartados. Pero, desde 
hace más de un mes, no hay ninguna 
señal de que el sumario avance lo 
más mínimo. 

Este paro de las actuaciones judi- 
ciales perjudica a los procesados, so- 
bre todo a los preventivamente en- 
carcelados, que son casi todos los 
encartados. 

LA   SUBIDA  DE  ALQUILERES 
MADRID. — La subida de alqui- 

leres decretada recientemente se 
atendrá a  las   siguientes  normas : 

La renta de las viviendas construi- 
das por primera vez antes del 18 de 
Julio tie 1936, podrá ser incremen- 
tada por el arrendador, en todo el 
territorio nacional y plazas de sobe- 
ranía, con los siguientes nuevos por- 
centajes : con un veinte por ciento 
si el contrato fuera anterior a pri- 
mero de enero de 1915 ; con un quin- 
ce por ciento, cuando se hubiera otor- 
gado entre el primero de enero de 
1915 y el 17 de julio de 1936, y con 
un diez por ciento, si lo hubiere sido 
con posterioridad al 17 de julio de 
1936. Esta elevación podrá ser exi- 
gida a partir del primero de julio 
del año en curso. Asimismo la renta 
ele los locales de negocios construí- 
dos y ocupados por primera vez an- 
tes  del   18  de  julio   de   1936,   podrá 

piona. Se leyó el informe favorable 
a la declaración de « industria pro- 
tegida » y la cuarta parte de los 
concejales presentes nidio que se les 
permitiera el estudo del asunto, pues, 
era la primera noticia que tenían del 
caso y no podían aprobar el informe 
sin otra base que haber oído su lec- 
tura. Pero no se les hizo caso, se 
aprobó el informe y « El Pensamien- 
to Navarro » denuncia la anomalía 
en  estos términos : 

« En fin ; prevaleció lo que nos- 
otros estimamos algo anormal en las 
actividades de la vida municipal. No 
se puede exigir' a nadie que se pro- 

«Ecclesia»... 
(Viene de la primera página.) 

que tal actitud podría justificarse 
únicamente en el caso de que se adop- 
taran medidas para lograr la madu- 
rez en las gentes, puesto que la ado- 
lescencia se halla en una situación de 
absurdo político. Con ello trata de de- 
mostrar que nada se hace para alcan- 
zar la objetividad necesaria. Después 
sigue refutando los alegatos de los 
defensores de la censura diciendo que 
ésta es causa de la pérdida de presti- 
gio, debilita el apoyo de las gentes 
para su gobierno, motiva que los sen- 
timientos religiosos sean puramente 
superficiales y se pregunta cómo pue- 
de calificarse de ideal un régimen de 
prensa en el que las noticias hay que 
irlas a buscar a los periódicos extran- 
jeros. 

« La prensa española está contro- 
lada por medio de una ley « tempo- 
ral » que hace diez y seis años fué 
dictada desde el puesto militar del 
generalísimo Franco cuando éste diri- 
gía la guerra civil. Esta ley, publica- 
da con fecha 22 de abril de 1938, con- 
cede al gobierno el derecho a ñora, 
brar los directores de periódicos y el 
de destituirles. Además, a todo perio- 
dista le es indispensable' poseer un 
título que conceue el ministerio de la 
Información, y toda noticia antes de 
ser publicada requiere la aprobación 
de la censura. » 

STOS últimos días fué   denuncia- 
^^ da    una   inmoralidad    cometida 

por  el    conocidísimo     «  líder  » 
sindicalista brasileño  Nelson Rustici, 
presidente del Sindicato de Tejedores 
de Sao Paulo. 

Hace varios meses, dicho « líder », 
fué nombrado director-secretario de 
la Compañía Municipal de Transpor- 
tes Colectivos de Sao Paulo, compa- 
ñía controlada por el « prefecto » o 
alcalde de esta ciudad. Pasaremos 
por alto de como llegó tal líder sin- 
dicalista a dicho cargo, y nos ocupare- 
mos de la denuncia presentada con- 
tra él. 

El citado « líder », envió una carta 
a la representación de la General Mo- 
tors Truck en Sao Paulo, solicitando 

Este es uno de los tantos casos de 
corrupción que se verifican casi dia- 
riamente en los medios políticos, ad- 
ministrativos y sindicales brasileños. 

Los representantes de las tres 
organizaciones sindicales de la 
industria textil norteamericana 
— CIO, AFL e Industrial Tra- 
de Union of Woonsocket — se 
han puesto de acuerdo para re- 
chazar las reducciones propues- 
tas por la patronal y recurrir 
a la huelga en caso de que no 
se diera satisfacción. le fuese vendido un auto al precio de 

takela,  alegando  que sus funciones  de   mTr     m 
director de la CMTC y de presidente      ii,n   lurin se  ha producido     días 

(Viene  de la.pág.  k-) 

PASIVIDAD DE RECLAMO 

% 

aun vuelve el mozo a la carga, 
pues, después de recomendar 
a Pi y Suñer —¡ ya retirado — 

la constitución de un consejo princi- 
palmente dirigido contra el imperta- 
j.smo americano, dice : 

Ha d'estar ciar que únicament 
augmentant la forcé de las noves ac- 
cions s'assolirá ensorrar el franquis- 
me. Altra cosa no és sino continuar 
la maleida pasivitat tan predicada 
por certs dirigents socialistes, anar- 
quismos, republicana... 

La murga de la pasividad es no 
poco socorrida, mas por lo de los 
anarquistas, el chinoide catalina está 

-haciendo hasta el indio. 

s. i. A. - comité nacional 
El C.N. de SIA, teniendo en cuenta 

que son muchísimos los que, de una 
manera particular se dirigen a este 
C.N. solicitando informes o consejos 
sobre diferentes aspectos de índole 
social o casos de carácter solidario 
y que al tener que corresponder, es- 
tudiando y contestando a tantos y tan 
diversos problemas, además de sobre- 
pasar nuestra capacidad trabajo, ori- 
gina una considerable perturbación 
de carácter orgánico y un retraso pa- 
ra la solución de los propios proble- 
mas planteados, ya que hemos de 
contestar recordando o aconsejando 
la necesidad de hacerse representar 
por la Delegación de SIA a que per- 
tenecen, o en su defecto, por un or- 
ganismo antifascista reconocido, este 
C.N. ha decidido no tomar en consi- 
deración ningún comunicado ni peti- 
ción de índole particular, y por lo 
tanto, toda correspondencia en este 
sentido quedará sin contestación. Es 
preciso, pues, que se tome nota de 
esta decisión con el fin de evitar 
pérdidas de tiempo, así como las con- 
siguientes molestias que el silencio a 

I tales  peticiones podría  originar. 

A   del refugiado 
Nuevas tarifas sebre la entrega o re- 
novación de las cartas de  residencia 

Una ley del 2C¡ de marzo de 1954, 
publicada en el « Journal Officiel » 
del 21-3-54, señala el aumento de tari- 
fa de los derechos percibidos con mo- 
tivo de la entrega o renovación de 
las cartas de residencia para extran- 
jeros. 

En lo sucesivo, las cartas de resi- 
dencia están sujetas al pago de tres- 
cientos francos en el momento en que 
son entregadas o prorrogadas. Esta 
suma corresponde a la duración de 
un año para residentes temporeros, 
de tres años para los residentes ordi- 
narios y de diez años para los resi- 
dentes privilegiados. 

De otra parte, el boletín del Minis- 
terio de Trabajo señala que la carta 
de extranjero para el ejercicio de una 
profesión comercial o industrial (co- 
merciantes) sifa objeto en lo sucesi- 
vo de las imposiciones siguientes, a 
hacer efectivas en el momento de la 
entrega o de su renovación : 

1) Quince mil francos cuando su 
validez sea superior a tres años ; 
2) Ocho mil francos cuando su vali- 
dez sea superior a uno pero inferior 
o igual a tres años ; 3) Quinientos 
francos por mes cuando la validez de 
la carta sea inferior o igual a un 
año. 

Asimismo, la publicación titulada 
« Trabajadores extranjeros en Fran- 
cia », comunica en su número corres- 
pondiente al último trimestre que se 
ha publicado una ley — Núm. 54.400, 
del 10 de abril de 1954 — sobre la re- 
forma fiscal, cuyo artículo 38 del tí- 
tulo IV, alude a los trabajadores ex- 
tranjeros y dice así   : 

« La entrega o renovación, si pro- 
cede, de la carta de residencia de ex- 
tranjeros y de la carta especial de 
extranjeros que ejerzan una profesión 
industrial o comercial no puede ser 
efectuada más que en el caso de que 
los interesados justifiquen haber 
cumplido las obligaciones que les in- 
cumben en virtud de la legislación 
fiscal y de la relativa a la seguridad 
social ». 

APRENDIZAJE  PROFESIONAL 

Se pone en conocimiento de los jó- 
venes exilados que deseen aprender 
un oficio que el « Centre de Reclasse- 
ment Professionnel » tiene la posibi- 
lidad de dirigirles para su aceptación 
eventual, a centros de aprendizaje, 
donde recibirán la enseñazan de una 
profesión, al nivel del B.E., en calidad 
de  internos. 

La enseñanza y el internado serán 
parcial o totalmente gratuitos, según 
sea la situación de los padres o tuto- 
res. 

Es condición indispensable ser exi- 
lado y no tener más de 16 años ni 
menos de catorce años en 31 de di- 
ciembre de l.*54. 

Las solicitudes deben ser   dirigidas 

internacionalismo   práctico 
UNA Internacional libertaria que 

no consistiese más que en un 
programa, estatutos y un comi- 

té — por perfectos que fueren — no 
sería sino una entidad carente de 
cuerpo y alma. Olvidan esto muy 
frecuentemente los que creen en la 
potencia mágica de los sellos, las fór- 
mulas y las etiquetas, mientras que 
la base real de un movimiento ha de 
hallarse en la vida activa de cada 
uno de sus miembros y en las cos- 
tumbres del medio que se es capaz 
de crear alrededor de uno mismo. 
Para hacer otras tancas realidades 
de nuestras aspiraciones internacio- 
nalistas, no basta con buscar un co- 
mún denominador — organizativo, 
doctrinal o lmgüístico — para las 
tentativas nacidas en todos los cli- 
mas y de todas las tradiciones ácra- 
tas, sino que es necesario frecuentar 
también a los compañeros de otros 
países, colocarse en su sitio, aprender 
mediante el estudio de su lengua a 
conocer su mentalidad. Lo importan- 
te es admitir y comprender la diver- 
sidad inagotable de los hombres y las 
ideas, así como la posibilidad mutua 
de tolerancia,, simpatía y enriqueci- 
miento a través de esa misma diver- 
sidad. 

Fijadas  en  un  lugar,  dogmatizadas, 
las ideas se fosilizan o se corrompen; 

circulando a través del mundo, las 
mismas ideas renuevan sin cesar su 
lozanía y su fecundidad. Nuestra In- 
ternacional no puede ser otra cosa 
que el producto de una fraternización 
— de la que las Juventudes Liberta- 
rias de París nos dan un ejemplo —. 
Y es hora ya de que, entre los diver- 
sos sectores de nuestro movimiento se 
derriben los tabiques tras los cuales 
cada uno hace su nido y solo conoce 
y aprecia lo que aparece en su propio 
país, en su propia lengua y bajo la 
estampilla de su propia organización. 
Lejos de renunciar lo más mínimo a 
su  personalidad  original,  la confron- 

tante. Además, hay que adquirir la 
experiencia de la vida, las realidades 
sociales y psicológicas de cada país. 
La labor es individualmente imposi- 
ble, y, por ello, debe recurrirse a la 
interayuda  y  el  aprendizaje   mutuo. 

Una solución colectiva puede reali- 
zarse mediante el Club Libertario de 
Intemacionalistas Prácticos que, a 
partir del día 29, se propone celebrar- 
reuniones semanales en el local so- 
cial — 24, rué Ste-Marthe —. Estas 
reuniones tendrán un carácter 
Periódico Hablado, o sea que, uno o 
varios compañeros conocedores del 
Movimiento  en  diversos   países,     pre 

pectivas hrstóricas que ilustran una 
tradición. Esto sería, en fin, una Tri- 
buna libre sin fronteras, cooperando 
y cambiando ideas, contrastando las 
tendencias. 

A estas reuniones, de vez en cuan- 
do, asistirá algún invitado especial 
que aporte un testimonio inédito. Si 
aparece un libro importante, se rese- 
ñará debidamente. Si es necesario 
comentar las características o finali- 
dades de tal suceso o opinión, los 
compañeros tienen campo abierto pa- 
ra hacerlo aportando la información 
precisa... Y la sesión concluirá des- 
pués de haber tomado un contacto 

2° efectivo con el mundo libertario, sus 
combates y orientaciones, su subs- 
tancia  viva, su realidad. 

tacion,   el  contraste   con   otras   berso-   pararán  una selección de  textos o de 
nalidades, equivale a desarrollar y a 
mejorar la propia, hacerla más cons- 
ciente, matizarla, completarla, vivifi- 
carla. Pero — he aquí el problema — 
i. cómo hallar el tiempo y los medios 
de descifrar uno mismo — a la buena- 
ventura y con lo que cae en nues- 
tras manos — todo lo que cada sema- 
na aparece y representa un aporte in- 
ternacional al pensamiento libertario 
a través de los cinco continentes ? 
Aprender cuatro o cinco lenguas — 
además del esperanto — no sería bas- 

resumenes que formen una revista de 
nuestra prensa internacional. Se leen 

Quien, entre los compañeros de Pa- 
rís, desee participar en este trabajo, 
quien quiera iniciarse en el conoci- 
miento,   no  ya  de  una  teoría masti- 

o se improvisan las traducciones. En   cada  anticipadamente,  sino  del    uni- 
primer lugar sé señalan las noticias 
del Movimiento o de compañeros del 
mundo entero, luego las informacio- 
nes sociales que permitan hacerse 
una idea de la situación de los liber- 
tarios, sus luchas,  etc.,    los    sucesos 

erso de ideas y hechos en que cada 
uno puede buscar los elementos de 
sus propias convicciones, escoger los 
ejemplos generadores de sus actos, 
poner a prueba la autonomía de su 
pensamiento,  debe  acudir  a las  rea 

que proporcionan una muestra de las niones de este grupo, cuya inaugura- 
realidades sociales de cada país, las ció», como hemos dicho, tendrá lugar 
biografías resumidas que retracen la el sábado 29 de los corrientes, a las 
carrera de  los militantes, las  retros, cinco en punto de la tarde. 

a Monsieur Chenivesse, director del 
« Colége Technique d'Industrie », de- 
legado del CRP, 32 rué Valade, Tou- 
louse   (Haute Garonne). 

En ellas se debe hacer constar el 
nombre, dirección y fecha exacta de 
nacimiento del interesado, como asi- 
mismo las escuelas en que ha estudia- 
do y la profesión que se desea apren- 
der. 

La admisión comprende dos perío- 
dos : el de la primera sección que 
termina el 15 de junio y el de la se- 
gunda sección que termina el 15 de 
septiembre de 1954. 

En todo caso recomendamos que 
los interesados procedan con la ma- 
yor diligencia. 

de sindicato, le obligaban a continuos 
desplazamientos los cuales en las cir- 
cunstancias actuales de transporte le 
robaban una gran parte de su tiempo. 
La GMC en consideración a la perso- 
nalidad del solicitante y a las alega- 
ciones del mismo, accedió a la deman- 
da, vendiéndole un auto al precio ofi- 
cial. 

Al día siguiente se supo que el ci- 
tado líder, había vendido el auto al 
precio reinante en el mercado negro, 
obteniendo en la transacción un gran 
beneficio. Conocido el caso por el pre- 
fecto de Sao Paulo, lo destituyó del 
cargo de director de la CMTC por 
considerarlo inmoral. 

Al día siguiente de la denuncia, que 
fué hecha por un diputado municipal, 
el líder sindicalista Nelson Rustici, 
fué interrogado por un repórter de la 
radio, y en esta entrevista alegó que 
si bien era cierto que había compra- 
do el auto, lo había hecho con dinero 
prestado por su hermano, pues él no 
disponía de tal cantidad y que si lo 
había vendido fué al propio hermano, 
pero no al precio de mercado negro 
como se pretendía sino al mismo pre- 
cio que le había costado. Dijo que él 
había hecho la solicitud de venta a 
la GMC como un ciudadano cualquie- 
ra, pues dijo, cualquiera ciudadano 
tiene el derecho de pedir un auto al 
precio de takela. 

Despecto a la destitución del cargo 
de director de la CMTC por orden 
del perfecto, se dio por no enterado, 
alegando que el prefecto no era per- 
sona competente para ello, y aprove- 
chó la oportunidad de acusar al cita- 
do prefecto de ambicioso y traidor a 
las promesas hechas al pueblo que lo 
eligió y a aquellos que como él lo apo- 
yaron antes  de ser elegido. 

Cabe resaltar que Nelson Rustici, 
que al estilo de León Jouhaux en 
Francia, era viejo militante sindica- 
lista y presidente insustituible del 
sindicato de tejedores de Sao Paulo, 
cometió en este caso un grave error, 
no ya solo por el negocio, sino tam- 
bién por la pésima e inadmisible jus- 
tificación. 

pasados una importante huelga 
en la que los comunistas han 
intentado aprovechar el justifi- 
cado disgusto de los trabajado- 
res para orquestar su propa- 
ganda política. 
Según informa el « Industrial 
Worker », de Chicago, George 
Meany, presidente de la Fede- 
ración Americana del Trabajo 
ha escrito en la revista men- 
sual de dicha organización que 
« Estados Unidos debe incre- 
mentar sus fuerzas para hacer 
frente al peligro soviético... » 

íBi&tútieca de SOLÍ 
YO    ACUSO 

(Emilio Zola) 
« Fué un momento en la conciencia propaganda interesada — la tranqui- 

humana » dijo Anatole France al en- lidad hogareña y el destierro en Lon- 
terrar los restos del eminente escri- dres. Pero no por ello se arredró el 
tor francés Emilio Zola. Quién hizo gran escritor. Su Yo acuso empezó a 
esta afirmación perdurable había entrar en los repliegues de la con- 
combatido tenazmente — con todos ciencia nacional francesa y dictó a 
los matices de su brutal ironía — la su hora la necesaria reivindicación, 
novelística de 'Zola en su primera Por eso mismo, este documento no 
época, cuando trataba de traducir li- es una pieza del instante, sino que 
tarariamente su credo naturalista. ha quedado como testimonio elocuen- 

Puede decirse que la comprensión tísimo de una época y de una nación 
de France por Zola, parte de los días Y  por eso  son  valederos  sus  argu- 
de  su famoso Yo acuso, de la apa- mentos y actuales sus  palabras.  De 
sionada   intervención   del   autor   de ellas se desprende una actitud moral 
Nana   en   un   juicio   donde   pesaban que   proyecta   y   proyectará  siempre 
poderosos intereses financieros y po- enseñanzas a las  generaciones futu- 
líticos.   La  valiente   actitud  de  Zola ras. 
ante los ocultos móviles del proceso 
Dreyfus le valió  en su momento la Un   volumen   cuidadosamente  pre- 
lapidación   de   gran   número   de   sus sentado, con 100 páginas de lectura, 
compatriotas — engañados  por una Precio :  270 francos. 
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muerte. - Andanzas y visiones 
españolas. - Amor y pedago- 
raí. - La tía Tula. - Abel Sán- 
chez. - Tres novelas ejempla- 
res y un prólogo. 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente, 
ya sea contra reembolso o previo envió de su importe por Mandat- 
Oarte a nombre de A. Garda, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, i¡5 francos en los pedidos cuyo valor ascien- 
da a 500 frs. ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 
130, de 1.501 á 2.000, y 160, de 2.000 a 3.000. En ningún caso serán 

'aceptadas las peticiones de libros a crédito. 

J CARNET i 
) INTERNACIONAL > 

(Viene  de   ln   primera  pagina.) 

innegable que en tales escuelas se 
atendía particularmente el aprendiza- 
je y el trabajo manual, pero en con- 
junto procurábase la misma educa- 
ción que en las escuelas reservadas a 
los blancos. De ahí que el gobierno 
trate de impedir su funcionamiento, 
ya que, según él, la educación de los 
negros debe corresponder a su natu- 
raleza, es decir, a la naturaleza que 
les atribuyen los blancos. « La ense- 
ñanza facilitada a los indígenas debe 
estar en conformidad con los objeti- 
vos del Estado », afirmaba en la Cá- 
mara el ministro Verwoerd, quien, de 
otra parte, quejábase de que la buena 
entente de las razas se hubiese pues- 
to en peligro en África del Sur a 
causa de una educación falseada que 
convertía a la población negra en un 
amasijo de avinagrados y desconten- 
tos. « Los maestros que creen en la 
igualdad de las razas — ha dicho el 
mismo ministro — no pueden inspi- 
rar a los negros más que esperanzas 
falsas, y no hay duda que los negros 
instruidos que encontramos actual- 
mente se creen superiores a su pro- 
pia raza ». Estas declaraciones, junto 
a muchas otras, constituyen un indi- 
cio innegable de que el gobierno se 
apresta a limitar o vigilar más de 
cerca la enseñanza. Además muestra 
que el gobierno trata de educar sis- 
temáticamente a los negros para que 
« no se muevan de su sitio », incul- 
cándoles el sentimiento de su inferio- 
ridad y la necesidad de la obediencia 
racial — pues la instrucción superior, 
según el criterio del gobierno, debe 
ser facilitada a los que ofrezcan to- 
das las garantías —. Además se ha 
indicado claramente que la enseñanza 
en inglés y en afrikeans deberá limi- 
tarse para ceder al paso a la sumi- 
nistrada en bantu, con prioridad pa 
ra la formación puramente profesio- 
nal y restringida, claro está a los ofi- 
cios inferiores. Se tiene la impresión 
de que un amaestramiento especial, 
iniciado en las escuelas, prepararía a 
los indígenas para soportar una vida 
de oprimidos. Y no cabe duda que si 
esta ley se aplicara en las condicio- 
nes que se ha señalado, constituirá 
quizá el golpe más fuerte que el na- 
cionalismo hubiera podido dar hasta 
aquí a las aspiraciones de igualdad y 
equidad manifestadas por los indíge- 
nas. 

Quedan, claro está, muchas otras 
cosas que decir sobre las institucio- 
nes de la dominación blanca : la pro- 
hibición de llevar armas, extendida a 
los cuchillos de más de diez centíme- 
tros ; la prohibición de reunirse en 
grupos de más de diez personas sin 
autorización especial ; la desigualdad 
de las penas con que se castiga a los 
blancos y a los indígenas ; la exten- 
sión de las atribuciones concedidas a 
la policía, la concentración de la asis- 
tencia social y médica en beneficio 
exclusivo de los blancos. Mas, por la 
que precede, puede verse suficiente- 
mente que los blancos de África del 
Sur, aunque se llamen representantes; 
de una civilización altamente cristia- 
na, humana y democrática, no dejan 
de ser, sin embargo, maestros en la 
técnica de la dominación racial. 

A. P. 

PRO-CASA DE REPOSO 
El comité departamental de SIA 

nos comunica una nueva relación de 
donativos pro-Casa de Reposo y que 
publicamos para satisfacción de los 
interesados y estímulo de cuantos de- 
seen contribuir a esta obra de solida- 
ridad  : 

Franooh 

Suma   anterior 581.421 
Rodríguez Casero  600 
Urrutia Lázaro     (Neuilly)   .. 180 
Sección Local de    Ivry  ..   .. 500 
Sanahuja,    de Vitry  100 
Serrat ..       1000 
Vicente Espinosa  170 
X. X  80 
Serdinya Sebastián  1000 
Carnet 5661  100 
Sanahuja, de Vitry  100 
M.    Perich  200 
Un maquinista de la S.P.I.  .. 500 
Mimosa Martínez  150 
Sanahuja, de Vitry  100 

Suma y signe .. 586.101 

Dirigid las aportaciones a nombre 
de M. Perich, 24, rué Ste-Marthe, Pa- 
rís  (X). C.C.P. 9471-66. 
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SOLIDARIDAD OfROA 

£a medicina óaciai 
(Viene de la primera página.) e intervenciones quirúrgicas,   precios 

Al llegar a esta ciudad, dio cuenta que no guardan paralelo en la histo- 
a  su  esposo  de  cuanto  pasaba,  pero ria  de  la medicina  nacional   ?    Hoy 
a los pocos días se presentó el doctor cualquier    médico  de  la    Federación 
Salvatore Lanza, a peair que le pres- no  tiene  empacho  en pasar    cuentas 
taran al mno para darle un paseo por de  30 a 50 pesos  por  consulta, y  de 
Ghapultepec,  pues  «  tenia  que    acos- este guarismo en adelante por visitas 
tum orarse a tratar al medico », y des- a domicilio. Y como los avances de la 
pues  de  haberlo  tenido  más   de   dos medicina moderna son muy amplios 
horas  regreso  al  hogar  de  Leobardo se  ha  desatado  una  verdadera cade- 
con el niño vendado del tórax, y di 
ciendo que ya lo había operado ; pero 
que nadie le tocara los vendajes, y 
que le debían mil quinientos pesos 
mas. . 

Los  pobres  padres  pagaron  el    di- 

na de explotación que tiene positiva- 
mente aterrados a los enfermos. No 
hay ningún médico que no esté aso- 
ciado económicamente o amistosa- 
mente con propietarios de laborato- 
rios de análisis clínicos, radiólogos y 

ñero, pero el niño no sanaba. Tam- toda una serie de profesiones que vi- 
poco se atrevían a quitar las vendas, ver. en torno a la explotación del do- 
obedeciendo instrucciones del médico, lor humano. A la llegada de cualquier 
hasta que en una ocasión la venda se paciente, los médicos, después del re- 
cayo, y descubrieron que el niño te- conocimiento, los mandan a tal o 
nía solo un pequeño arañazo, de dos cual laboratorio, especificando con 
centímetros ». toda  claridad  la  dirección  y  nombre 

A del  propietario,  para  que  haga    una 
serie de análisis (de acuerdo con su 

No hace mucho, los representantes potencial económico) y después si 
de las « Organizaciones de trabajado- aun queda dinero, se le piden series 
res y burócratas », de la capital de completas de radiografías y otros tra- 
México, presentaron en la secretaría bajos que cuestan una fortuna. Casi 
de Hacienda y en la de Economía n° hay médico por modesto que sea 
unas sensacionales declaraciones, re- <lue n° sueñe con tener un consulto- 

rio en los edificios de moda de la ca- 
pital, y en ganar para tener casa en 
las colonias aristocráticas, automóvil 
de lujo y aun yate en Acapulco. lias 
intervenciones quirúrgicas se cotizan 
de mil pesos en adelante. Cualquier 
cirujano, hasta de quinta categoría, 
cobran enormidades, y si a ellos se 
unen la cuenta del anestesista, la de 
los ayudantes, los derechos de la ope- 
ración, el derecho de sala y el pago 
del sanatorio, se llega a la conclusión 
de que es más práctico y mejor, mo- 
rirse  que  ponerse  en  cura ». 

Tienen mucha razón los que así se 
quejan, porque la inmoralidad entre 
los médicos ha llegado al grado de 
que para la atención de un enfermo 
hacen dos o más visitas al día, co- 
brando la misma tarifa para cada 
una ; si el paciente se salva de la 
enfermedad que padece, durante la 
convalecencia se muere de hambre, 
pues queda en la miseria. 

PEDRO VALLINA. 
(Concluye en el próximo número.) 

ferentes a la conducta escandalosa 
de los médicos, de las que entresaca- 
mos algunos párrafos  : 

« Si los profesionales que integran 
la Federación Médica del Distrito Fe- 
deral tienen tanto interés en favore- 
cer a los enfermos, ¿ por qué no pre- 
dican con el ejemplo y reducen los 
honoi arios  que  cobran  por consultas 

Administrativas 
— INIESTA, de Fumel (Lot-et- 

Gne.). De acuerdo con tu aclaración 
subre pago de tómbola. 

— José GIL, de Rouze (Ariége). 
Aclarado. Agradecido. Estamos de 
acuerdo. 

— Antonio SOLSONA, de Stras- 
bourg (B.-Rhin). Procura volver a 
remitirnos tu dirección, pues nos de- 
vuelven el periódico que enviamos a: 
43,  rué Schiltigein. 

— José RUIZ, de Escaro (P.-O.). 
Recibido tu giro de 1.040 frs. Tienes 
pagado hasta el 30-9-54. 

— E. BENITO, de Labastide-Rouai- 
roux (Tarn). Recibido tu giro y tu 
caita. Estamos de acuerdo. La SOLÍ 
está liquidada hasta el núm. 474. 

A. PERALTA. — De Corcieux (Vos- 
ges). Recibido tu giro. Tienes paga- 
no SOLÍ y Suplemento, hasta el 31- 
12-54. 

— Enrique GRASA, de St-Hipolyte- 
du-Fort (Gard). Hemos recibido un 
giro de 2.000 frs. Con dicho giro he- 
mos considerado que liquidas SOLÍ y 
Suplemento hasta el 31-12-54. 

— D. M. REYES, de Londres. Re- 
cibidos los 10 chelines. Con ellos pa- 
gas un trimestre de SOLÍ y Suple- 
mento. 

— ARTETA C, St-Cere (Lot). Re- 
cibido giro de 1.155 frs. a su tiempo. 
Aclarado lo de la tómbola. Agradeci- 
dos por aclaración. 

— Engracia SÁNCHEZ, Gueret 
(Creuse). Cambiamos dirección Acla- 
rado tómbola. 

— Francisco LATRE, St-Ambroise 
(Cher). Espera a ver si te devuelven 
el giro que enviaste equivocado. De 
lo contrario lo reclamas y nos los en- 
vías  luego. 

- S. PAREJO, Ste-Livrade (L.-et- 
Gne). Recibido vuestros giros. Tóm- 
bola aclarado. 

— Pedro VALLE, Villeurbanne 
(Rhóne). Recibidos tus giros. Agrade- 
cidos  por tu  aclaración tómbola. 

— GARCÍA CONESA, de Hussein 
Dey (Alger). Recibido tu giro. Pagas 
SOLÍ y Suplemento hasta el 30-9-54. 

— Santiago TREMPS, de Flers de 
l'Orne (Orne). Recibido tu giro. Tie- 
nes liquidado SOLÍ hasta el 31-3-54 y 
el Suplemento hasta  el 31-10-54. 

ADVERTENCIA : Se insiste cerca 
de nuestros suscriptores para que, 
siempre que les sea posible, procuren 
especificar sus pagos al reverso del 
giro. Es preferible esto al envío de 
cartas, a fin y objeto de facilitar el 
trabajo en la Administración. 

AVISO IMPORTANTE : Estan- 
do agotado el número 5 de nuestro 
Suplemento Literario y habiéndose- 
nos solicitado varics ejemplares del 
mitimc, se ruega a todo aquel que lo 
posea y no tenga inconveniente en 
desprenderse de él, nos lo envíe lo 
más rápidamente posible. Este aviso 
lo hacemos extensivo para aquellos 
paqueteros que tengan algún número 
sobrante. 

Antes de que llegasen 
los   alambrados... 
ESTAMOS en una estancia    vieja,   cerraba hasta que se iba aquerencian- 

Paredes de piedra por    doquier,   do. Porque el ganado entonces era to- 
La casa tiene algo de castillo a   do chucaro... 

que  el visitante £ jrega, por vía lite-      Ruinas de otros tiempos — pensa- 
rana, algo de misterio. Es que el vi-   mos. Y pensamos también en el tra- 
sitante llega de las paredes lisas que   bajo a precio miserable, de los cons- 
ímpone     la     arquitectura    moderna,   tructores — esclavos tal 
« i   Quiénes serían los primeros mo- 
radores  ? » « ¿ Cómo sería el medio 
ambiente para que fuesen necesarias 
estas paredes de roca con casi un me- 
tro de espesor  ? » 

con  cien metros de diámetro  ?... 
No se puede hablar tanto — en es- 

te aspecto — sin recordar también a 
las  pirámides  de  Egipto.    Piedras  y 
piedras traídas a lomo de esclavitud, 
a filo de extorsión. Montañas de in- 

vez — que   justicia para acrecentar los    poderes 
hicieron esta maravilla ahora sin más   del    privilegialismo.    Más claro  :  los 
valor que el mencionado  : « Sólo p'a   pobres  acentuando su pobreza — en 
ricuerdo ». Egipto  y aquí — para acrecentar la 

Sabemos cuál es la justa influencia   distancia que ya los separaba del la- 
de la técnica aplicada a la vida cam-   tifundio político y material. 

Se piensa en las guerras    gauchas   Pesina. Algunos estancieros llegan en       Sí,   estas   paredes    son     un     docu- 
ya por la independencia nacional ya   automóvil a los rodeos, menosprecian-   mento. Está bien que se las restaure 
por el simple cintillo en que se divi- " —    aunque ya no queden fieras con cuer- 

por Cristóbal D. Otero 2etm¿!campo ; ni caballistas tan 

Justo en el tiempo en que se  está 

dían los mismos que se habían suma- 
do contra el opresor de ultramar. Se 
habían librado del extranjero pero 
continuaban bajo la extraña férula de 
sí mismos... 

Salimos  campo  afuera.   Nos entre- 
tenemos mirando unas mangueras de   ha"amansado* definitivamente 

do la crítica poética del Viejo Pancho   generalizando la marcha del   ganado 

piedra desigual en tamaño, calidad y 
forma ; bien ensambladas, no obstan- 
te. Dos metros de alto. Dos de ancho 
en la base. Uno en la culminación. De 
tanto en tanto un boquete abierto 
por el tiempo a quien seguramente 
ayudaron los vacunos necesitados de 
abrigo. Da pena este* aspecto de rui- 
na. 

Aunque se adivina fácilmente que 
fué y cómo fué todo esto, se siente 
lástima por las piedras saltadas — o 
simplemente caídas — de su viejo lu- 
gar. Alguien que seguramente adivi- 
na el rumbo de nuestros pensamien- 
tos acota como un alivio : 

— Después las vamos a arreglar. 
— ¿ Las necesitan todavía ; aún 

son  útiles estas  mangueras  ? 
— No señor. Es sólo pa'ricuerdo. 

Hallo lindas las piedras trabadas en- 
tre sí, como ayudándose. 

— Ha de ser muy viejo esto... 
— Mis abuelos lo compraron así ; 

todo hecho. Antes no había alambra- 
dos y se precisaban estas construccio- 
nes. De día se trata el ganado con- 
seguido por ahí ; y de noche se lo en 

y otros bardos de cuerda nativista. 
Sabemos también que el ganado    se 

ya va 
en camiones especiales a la Tablada. 
También se ha amansado el hombre, 
a quien una política de nuevo cuño 
dejó sin aires revolucionarios... 

en automóvil desde el campo al fri- 
gorífico — tal vez pronto al consu- 
midor directo — conviene una re- 
construcción « p'a ricuerdo no más; 
¿ no le parece ? » 

Nosotros decimos que sí    mientras 
pensamos — de nuevo  — en el    pa- 

Para qué  los ariehos  muros    en   rentesco de estos lagartos con los de 
que fué sumado el roquedal ? Sólo 
para resguardo de alimañas en que 
se guarece el pasado. Los lagartos 
entran y salen, van y vienen, como 
saltando la Historia. Nos miran un 
instante y regresan al 
siglos que vieron a la esclavitud 
amontonar científicamente estas pie- 
dras que habrían de quitar la « chu- 
careza » al ganado de amplia corna- 
menta siempre dispuesta al ataque. 

Estos lagartos y estas ruinas nos 
llevan a otras ruinas y otros lagar- 
tos  : 

Uxmal,   Mayapán,   Chichén-Itzá... 
Por estos recuerdos de lecturas y 

comentarios, volvemos a las mil cul- 
turas que precedieron a otras cultu- 
ras en el correr de los tiempos. Lo 
más a mano en la memoria, es lo que 
deshicieron  las  huestes    de    Hernán 

Uxmal ; y de todos, con la serpiente 
alada hecha de un rey, una hormiga 
y un pájaro famoso. Quetzalcóalt. 
Más claro : aquel dios que necesita- 
ba sangre humana para hacer crecer 

fondo de los el maíz, para que estuvieran limpias 
las aguas de las fuentes y para que 
brillara magníficas de color, las plu- 
mas del quetzal. 

Porque ante la ruina gaucha de 
Isla de Arguelles, insistimos en la 
comparación con todo aquello que tie- 
ne base de crímenes, esclavitud y lá- 
tigo, éso que aun nos duele en la es- 
palda pese a los siglos transcurridos. 

En cuanto a los alambrados, con- 
viene aclarar que están cada vez me- 
jor asistidos por el progreso : ahora 
tienen espinoso el hilo más alto. 
; Hay que desgarrar algo por lo me- 
nos,  del  posible atrevido  que  intente 

ECENAS (iaió. 

TurifbefafUa10%tiChriadque   £ *>*'    AN^EL     SAMBUNCAT 
España   se  han  ofrecido   sacri- !    . 

ficios humanos más sangrientos, nos lnst™ctivo   al   respecto.   Después   de 
quieren dorar la pildora con que tan nacerle   P°co   menos   que   de   niñera 
violentemente  se  purgó  al  país,  ha- f1 demente pontificio N" 7, un bas- 
ciéndonos   pasar   a   Franco   por   un tardo  de su sucesor Paulo II,  Papa 
restaurador de la etnicidad — ¡ son 1ue   no   creia   en   Dios   ni   en   nada, 
« atacantes » ! — y por un patriota v  1ue   no   ela  vicario   sino  verdugo 
inconsútil,  protector de  las  ciencias, de   Cristo,   sumió   el   orfebre   de   la 
de las  letras y de las  artes  chulas Cuna apostólica en las prisiones del 
Si en América hay quien dé dos cen- castillo   de   Santángelo,    casi   hasta 
tavos  por  esa  farsa,  allá  él  con  su nacerlo morir ; acusándole de rebajar 
candor  de  querube.  A los españoles f1 oro v cambiar por piedras falsas 
con sindéresis,   y  que   no   olvidamos a?   de   lev>   <Jue   se   le   daban   para 
cómo se e ancló » a Rahola, a Alas laDrar las preseas con que, como una 
y a Peset,  no nos baja por el  gaz- suspiranta, se enjoya S.S. en el orien- 
nate el albondigón, que tenemos ato- tal. Palacio,   en  que  hace  penitencia 
rado  en  la   canal   de   los   alimentos. entre   samaritanos   y   crucifijas.   En 
Las espinas,  con que nomarcas, no- la  corte  ducal  de  Ferrera,  el  signo 
marcas   y   monarcas   han   coronado deJ z°diaco de la casa reinante — Hér- 
siempie   en  la  Península   a   la  inteli- Gules   de   Este   —    >ncarg-a   a   fenve, 
gencia, nos las ha remachado moder- nuto un broche coiiso un plato, para 
ñámente la Camorra o la Mazorca de sujetarse   al   hombro   los   arreos   de 
que es jefe Vagamundi. En el impe- bailarina,   con  que se enjaeza ;  y le 
rio que nos ha puesto de oro y azul, Pa£a 2l)0 escudos, que por el trabajo 
de tan contusos y llagados, los hoci- al   aurífice   debe,   con   un   diamante 
eos  de perro   sapientes  de  la   sitúa- Iul» recién desquesado de la cantera, 
ción.   El  pueblo   muerde   y  rabia   de *íue  no   valia  un   cuartín   y   que   ni 
hambre  canina ;  y  a la íntelectuali- Dara asiento de vaso de tasca sirve, 
dad faldonera se'le tira un cazo de En   París-   con   Francisco   I,   que   se 
rancho de cuartel para que se calle Pa"eaba con 18.000 jinetes y jinetas 
la boca. Todas las dictaduras y prin- Por   Vincennes. no   le   van   mejor   a 
cipaturas han ofendido con la misma nuestro correpenas, hecho siempre un 
gravedad   al   espíritu,   humillándolo, ganapán   v  un   azacán.   El   cardenal 
postergándolo, vejándolo ;  poniéndolo de  Lorena  y  una  consolatrix afflic- 
en  consideración   por   debajo   de   los ío"«"  de tres francos,  hecha aprisa 
potros de carrera y ds los jaurías de y corriendo duquesa de Etampes, son 
caza.   El   Renacimiento   italiano   nos Í9S dueños absolutos del ánimo real 
lo presentan panegiristas tórpidos o 
de servilleta in petto como la Edad 
de Oro de los que piensan, sueñan 
y sienten ; y llevan al lienzo, al pa- 
pel, a la piedra v al metal la sus- 
tancia   de    sus    creaciones.   Y   bien 

Y como las bisuteras virguerías que 
al platero, hecho un burro de carga 
y de fidelidad, la fábrica al soberano, 
rustan a este, la regia vulpiporca, 
encelada como una tigra a parir, lo 
entrega a la villanía de sus rufianes, 

¿ Qué  era  en   el  Chincuenchento  un gue  están muy cerca de  asesinarlo, 
artista ? Un tío del arpa ;  un bufón Suerte  que  Benvenuto   es  florentino 
y un juglar ; un marmitón, que, des- v   tiene   la   da8a   tan   lista   como   el 
pues de divertir a las ensedadas ra- «ncel.  Si no, me lo raspan. Sale, de 
meras que alegraban los festines de todos modos pitando para la ciudad 
los   Baltasares   de   la   época,   y   que d?1 More. Aquí, otro león del protec- 
sólo llevaban bajo el polisón una fá-   ciomsmo estetielsta 

dicis 
Cosme de Mé 

brica de estiércol ; así como a los dicis - aprovecha al desgalibado 
coimes y bravi con que se envinaba huésped, incluso para ahorrarse pa- 
el príncipe, se mandaba con el laúd ñuelos, escupiendo al lapidífice en la 
al mendruguero a excusada parte ; se cara- Y ¡ cómo le retribuye ? Intri- 
le enviaba con el gato y con las gando, para estafarle con una mu- 
gatas revolcadas de la servidumbre uercura de baja estofa, que lonjinaba 
a lamer los platos a la cocina. El del filete propio ; e induciéndola a 
calvario de Benvenuto Cellini es bien 1ue ,0 denuncie por comercio sodo- 

■ mítico con un zagal de la fulana, que 
  tiene  de  aprendiz  el  maestro   en   el 

P>   T»   Tk   TMTT» r~\. c~<        -■..■ i. . . taller.  Como este vicio, a la sazón 
-\  K.A LJKKCJ? ultimas   noticias  fueron  de    Andorra   adorna   desde  al  que  pesca  en  ruin 

1a  Vípin barca  hasta  al  que  tripula la  gón- 
dola de San Pedro, la imputación 
vergonzosa, después de purgada con 
dos años de cárcel, no orilla al su- 
puesto convicto y confeso ambivalen- 
te, más que a ser .muerto a carcaja- 
das en el arroyo, al que se le tira 
como un trapo. 

— Cristóbal Ostio, la Ciotat (Boü- 
ches-du-Rhóne), pregunta por su her- 
mano José Ostio, natural de Serrato 
(Málaga), que durante la guerra per- 

la Vieja. 
— Se desea saber el paradero de 

Silvestre Rubiera Sánchez (hijo de 
Valiente Carlos), de Ceares, Gijón, 
para asuntos de familia. Dirigirse a 
Manuel Pérez Covián, 2, rué des Ba- 

Cortés.    Monumentos magníficos    de   hollar el sagrario de la propiedad pri 
simbolismo y valor artístico ; costum-   vada. 
bres   que   nuestra  cultura   rechazaba,       Algo mantiene la sed de los dioses 
pero  que    comprende     perfectamente   todavía... 
nuestro  conocimiento  ;  o nuestra in-   ' 
tuición,   acaso. 

Cosas horribles, sí, por las vidas 
gastadas en el ara de los dioses ; 
magníficas, sin embargo, por el res- 
peto y ansia de solución que las ca- 
racterizaban. 

Moctezuma — rey de reyes, Terri- 
ble Señor — tenia bien disciplinadas 
oposiciones, pese a su calidad de to- 
dopoderoso. Descendiente de dioses 
según leyendas y jeroglíficos que él 
sabía descifrar, volvería a ellos — a 
los dioses —»■ en conocida asociación 
de serpiente y ave para mejor sim- 
bolizar el espíritu y la materia. En 
vida el atributo que mejor caracteri- 
zaba su calidad de rey, eran las plu- 
mas  de  quetzal, precisamente. 

¿ A qué viene la historia de Méxi- 
co ante las ruinas de una simple 
manguera gauchesca ? Manía de aso- 
ciación, sin duda ; y de comparacio- 
nes cuando queremos hundirnos en 
el pasado del Hombre... 

feneció al batallón Noi de Sucre y sus   tignclles, Paris XVIII. 

Estos lagartos que nos curiosean, 
podrían ser parienttg de Quetzalcóalt, 
la serpiente-dios ptf? cuyo respeto Se 
perdió Moctezuma. No tienen alas to- 
davía, pero apenas se arrastran ya ; 
y algo informa, por otra parte, su 
mirada casi atenta mientras escribi- 
mos. Han de ser hermanos de los que 
vio León Felipe en Uxtamal cierta 
vez. Lagartos que acaso duermen 
tras la piedra -en que se mantiene 
despierto el cansancio del esclavo que 
traía las piedras para la gran cir- 
cunferencia en que se había de 
« aquerenciar » el ganado chucaro, 
que ya  no hay. 

Todo el campo era libre. Apenas al- 
gunas señales demostraban a los en- 
tendidos la existencia de la propiedad 
privada. Las reses, verdaderas fieras 
a la sazón, corrían libremente y atro- 
pellaban a quienes se oponían a su 
albedrío. Pero el hombre estaba or- 
ganizando ya su interés y la presión 
del más fuerte sobre el menos dis- 
puesto a la lucha. 

Este trabajaba para aquél, sudan- 
do en la preparación de la trampa y 
peligrando en los « rodeos » de las 
bestias hacia ella. Lo demás venía 
solo : el aquerenciamiento. O el 
« amansarse para vivir » que impuso 
entre nosotros el defensor intelectual 
de la última dictadura desembozada. 

A 
Después nos hemos seguido civili- 

zando. El alambre fué el gran coad- 
yuvante en la corroboración del robo 
primigenio. Dos hombres y cuatro he- 
rramientas separaban por ocho pesos 
al mes lo « tuyo » y « lo mío ». Es de- 
cir lo tuyo solamente, pues lo mío — 
lo del trabajador — sólo fué sufri- 
miento y éste jamás sintió la afrenta 
del alambrador  : corre libremente. 

Esta muralla es importantísimo do- 
cumento sobre cómo fué el trabajo 
en  el campo. 

Nos incomodan sus dos metros de 
base y dos de alto culminantes en 
uno. ¿ Cuántas rastras llenas fué ne- 
cesario traer para esta circunferencia 

iaA llllllllllllllllllllllir 
if   camunicadaA 

F. L, DE AUBERVILLIERS 
El día C de junio, a las 9 de la no- 

che, en el lugar de costumbre, ten- 
drá lugar una reunión a la que, por 
el interés de ios asuntos a tratar, se 
i uega asistan todos los compañeros. 

JJ. LL.  DE PARÍS 
El viernes 28, en el local social y a 

las 9 de la noche se celebrará una 
reunión de excepcional importancia, a 
la cual se encarece asistan todos los 
compañeros. 

E L    TjEjA TRO 
Y    LA   VIDA 

libertario, rechazando el convenciona- 
lismo de un teatro amanerado, escri- 
to simplemente « para pasar el rato », 

i 
(Viene de la primera página.) 

no es el soñar, el dar paso a lo sub- 
consciente o dejando volar la fanta- 
sía siempre determinada por un anhe. para distraer el ocio de los pacíficos 
lo real incrustado en la vida de to- rentistas que, a lo sumo, gustan de 
dos los días. comparación, a la pimienta que da 

El teatro place cuando refleja la un regusto fuerte al condimento, se 
existencia con sus altibajos de per- ha caido no pocas veces en el extre- 
fección y de fealdad, con su parte de mo opuesto : al teatro truculento o 
prosaísmo y sus facetas líricas. Resul- repleto de hueca palabrería discursi- 
ta aleccionadora la obra teatral cuan- va. Y a ello se le ha llamado « teatro 
do el autor ha pretendido, evidente- social ». Por salir de un convenció- 
mente, decir algo, sentar alguna pre- nalismo se ha caído en otro igual o 
misa, pero ha prescindido del tono peor. Se han escrito, se han represen- 
declamatorio y campanudo  del dómi- tado y se representan obras  que  lle- 
ne, cosa que se nota cuando decimos 
que tal o cual personaje « habla co- 
mo un libro ». Admira el teatro don- 
de actúan figuras calcadas del natu- 
ral, que hablan como cada uno habla 
en la intimidad del hogar, sin retóri- 
ca, sin artificio, sin el antipático én- 

van en sí el tono expresivo del mitin. 
Son mítines en dos, en tres, en cua- 
tro, o en cinco actos. Sus autores, 
compañeros en afanes idealistas, no 
han tenido en cuenta el sentido del 
arte y lo que en sí es la vida. Han 
tomado  las ideas en abstracto  y las 

fasis ; unas veces denotando buen han puesto en boca de unos persona^ 
sentido, lucidez de juicio, otras ca- jes que están lejos de hablar como se 
yendo en el apasionamiento, en la tri-   habla en la vida. 
vialidad más prosaica. En suma : 
exactamente como vemos acontece en 
el vivir cotidiano. 

En nuestros medios, en el ambiente 

Los    magistrados 
reaccionan... 

(Viene de la primera página.) 

las disposiciones establecidas por el 
legislador, se ejerciten improceden- 
tes... acciones judiciales de carácter 
penal, para que, amparado por ellas 
y por la situación en que el inculpado 
se encuentra, se consigna retrasos en 
procedimientos civiles, o se merme la 
voluntad del acusado... para evitar 
un pleito o llegar a una transacción 
en el ya iniciado ; porque tales he- 
chos... revelan una inmoralidad y 
antisociabilidad... » 

Joaquín Hospital, redactor de la 
crónica forense de « Arriba », comen- 
tando el fallo relacionado, afirma que 
« esta sentencia va para la epidemia 
de las querellas criminalea mejor que 
una tableta de aspirina para el dolor 
de cabeza ». Refiriéndose al empleo 
del miedo como arma de intimida- 
ción, añade : « Usarlo como maniobra 
dilatoria o intimidante fué siempre 
reprobable y ahora es legalmente ex- 
puesto ». 

Lo que no dice el corresponsal fa- 
langista es que el sistema del terror 
organizado, que califica de reproba- 
ble, es el producto auténtico del ré- 
gimen autoritario que encarna el in- 
quilino de El Pardo, y que esa aspi- 
rina aplicada al cuerpo social por el 
tribunal de Justicia significa que 
aquel régimen ha comenzado a per- 
der vigor y que él terror que antaño 
significara, deja de « meter miedo ». 
Es que, como reza la última estrofa 
del himno falangista, es ahora, con 
su ocaso, cuando « en España em- 
pieza a amanecer ». 
percibir un poquitín de matiz disol- 
vente ; algo parecido, pongamos como 

El veterano compañero Albano Ro- 
sell ha criticado de un modo reitera- 
do y con acierto en nuestras publica- 
ciones el hecho de que en nuestros 
medios se recurra muchas veces al 
teatro mediocre de autores incapaces 
de hacer vibrar sus personajes con 
sentimientos humanitarios y justicie- 
ros, teatro que incluso entre los pro- 
pios escritores burgueses o aburgue- 
sados ha levantado voces de repulsa. 
Estima R ;ell que es sensible el que 
se recurra a obras de tal naturaleza 
habiendo teatro social escrito por 
compañeros.' Ciertamente, si de entre 
el conjunto de obras escritas por 
compañeros las hay dignas de enco- 
mio es justo que se les dé prioridad. 
Ahora bien : un esperpento, una ama- 
zacotada e indigesta bazofia pseudoli- 
teraria no deja de serlo por el hecho 
de que la haya producido un compa- 
ñero con la mejor buena fe. Hay 
quien, entre otras manías, tiene la de 
escribir, pero no le da — s ello es lo 
más grave — por leer. De ahí que no 
se hallan en el caso de poder con- 
trastar lo que han escrito otros de un 
modo admirable, lo que tiene un ca- 
rácter magistral, con lo suyo, insig- 
nificante, deleznable en todos concep- 
tos. 

Los genios, por desgracia, o por 
suerte, abundan poco ; y aun se ha 
dicho que « el genio supone una lar- 
ga paciencia ». De ahí que la relati- 
va perfección se comprenda que haga 
falta adquirirla por medio del estudio, 
recurriendo a los buenos modelos. Le- 
yendo y releyendo a Shakespeare, a 
Ibsen, y a otros autores de menos au- 
reola pero de justo renombre es como 
se pueden comprender los defectos en 
que sé pueda incurrir ; se ha de po- 
der dilucidar lo que en la propia obra 
representen faltas y aquello que en 
verdad sean cualidades. Y, sobre todo, 
poniendo singular atención, es como 
se ha de llegar a diferenciar lo que 
en el teatro es de un valor perdura- 
ble de aquello que se aparte de la vi- 
da real. 

FONTAURA. 

Sumcvcía de nuéótxa aúm&ta de jimia 
YA ha entrado en prensa el 

SUPLEMENTO LITERA- 
RIO correspondiente al 

mes de junio, en el que, dentro 
de la modestia de su presenta- 
ción, se ofrece una variedad de 
trabajos cada cez más cuidada. 
Así, en el sumario se señalan 
las siguientes e interesantes co- 
laboraciones : 

La desviación del curso nor- 
mal de la historia de España, 
por P. Bcsch-Gimpera ; 

i Qué le parecemos a usted ? 
La opinión de Rene Maran, un 
reportaje de Isabel del Castillo ; 

Un valor universal : Américo 
Castro, por Víctor García ; 

Reyes y Reinas : El último 
Trastamara, por Puyol ; 

Matemática Fisis, por Ángel 
Samblancat ; 

Somerset Maugham, por Fé- P. Calderón de la Rambla ; 
lix Martí Ibáñez ; „   , . 7 T   ' 

Rutas imperiales, por J. Pra 
El sentido de orientación en do-Rodríguez ■ 

los   vertebrados,   por   William      Nucstras entreüistas Marín 
Civera, por Mariano Viñuales ; 

Panait   Istrati,   por    Henry 
Poulaille : 

Beecher 
El mar y las ciudades, por 

Benito Milla ; 
Figuras hispánicas : Francis- 

co de Quevedo, por F. Ferrán- » ""**", «■«*"» 
diz-Alborz ; Bernard Salmón ; 

Recuerdos, por Emilio Ucar ; 

Los Testigos de Cristo, por 

SíupCetnettta 

SUSCRIPCIÓN 
6   meses:   240  francos 
1  año      :   480        » 

* 

Número suelto : 40 frs. 

Juan   Bautista  Clément,  por 
¡rnard Salmón ; 

Esperanza, per Antonio Cas- 
tro Leal ; 

El libro y la crítica : Estudios 
galdos'mnos, por Emilio Ruiz ; 
Martí y Félix Lizaso, por Cam- 
pió Carpió ; 

Arte y Artistas : Visita de 
estdios (Tusquellas) y Exposi- 
siones, por J. García Telia ; 

Espectáculos : La escena (La 
casa grande) ; La Pantalla (Le 
Défroque), por Federico Azo- 
rín ; La Danza, por Delforo. 

IV 
A OS hechos que conmovieron á Francia en 

aquella época, no eran actos de un terror 
organizado del cual pudiese ser hecho respon- 

sable un movimiento cualquiera. Eran hechos de 
algunos hombres de temperamento esencialmente 
apasionado, a quienes la irritación interna llevó a 
realizar a su modo la lucha contra la injusticia 
cometida, y que estaban dispuestos a pagar el precio 
correspondiente. No fueron comisionados por ningún 
comité ejecutivo secreto, ni influidos por teorías abs- 
tractas. Todos obraron por propio impulso, y eran 
perfectamente conscientes de lo que hacían. Sus he- 
chos fueron engendrados por la pudredumbre interior 
de las condiciones sociales de la época, y por las 
medidas reaccionarias de entonces, y deben ser con- 
siderados, por tanto, como expresión de la indig- 
nación general contra todo ello. Sólo así se explica 
que un hombre como Vaillant haya podido encontrar 
tanta simpatía en el pueblo, y que representantes 
tan importantes de la literatura como Mirbeau, 
Adam, Tabarant y otros, hayan defendido a Rava- 
chol contra sus acusadores, después de haber expli- 
cado éste ante sus jueces los motivos de sus actos 
de una manera tan impasible e intensa. No fué el 
placer de la violencia como tal el que creó aquel 
estado de ánimo, sino la indignación interna contra 
un estado de cosas que era sentido como insopor- 
table por las grandes masas del pueblo. 'Esto lo 
expresó muy claramente Elíseo Reclus, en una carta 
de aquella época, cuando dijo : 

« Admiro ciertamente el noble carácter de Rava- 
chol, probado incluso en su interrogatorio. Se com- 
prende que considera toda indignación contra la 
opresión como un acto justo y bueno. ¡ Contra la 
injusticia, la acción vengadora tiene un derecho in- 
terno ! Pero sostener que los medios violentos son 
los únicos medios realmente serios, ¡ no ! Lo mismo 
se podría sostener que la cólera es el único motivo 

üpoca pasada 
serio de la razón. La cólera tiene sus justificación, 
su hora, pero la penetración pacífica del pensamiento 
por la palabra y el calor interior, tiene un poder 
incomparablemente más grande. Ya por su natura- 
leza, la violencia impulsiva no se ve ,más que su 
objetivo ; se arroja a la justicia por la injusticia, 
es decir, ve « rojo ». Pero eso muestra que el 
ojo ha perdido claridad. Y esto no impide que la 
personalidad de Ravachol, tal como yo la veo, y 
como aparecerá en la leyenda, representa una gran 
figura. »  (i), 

Esta manifestación de Reclus posee la ventaja que 
no ha sido destinada a la publicidad y, por tanto, 
reproduce el verdadero estado de ánimo de la época, 
más fielmente que lo que ocurre en las manifes- 
taciones públicas. Yo sé por experiencia persona! 
que la .mayoría de los compañeros conocidos en 
Francia en aquella época, han sentido las cosas de 
manera completamente idéntica. 

Tan sólo por las persecuciones indiscriminadas del 
gobierno, que hizo responsable a todo un movimiento 
de los hechos de algunos individuos, se agudizó la 
situación de una manera que condujo al fin a que 
hombres como Henry sólo vieran « rojo », para ha- 
blar como Reclus y se dejasen llevar a hechos que 
se pueden comprender quizá psicológicamente, pero 

que nunca se pueden justificar. Sin embargo, hay que 
considerar aquí todas las circunstancias, para llegar 
a un juicio justo. Las detenciones sin justificación 
de millares, el amordazamiento de la prensa por 
infames  leyes  de excepción,  el plan  siniestro  del 

po%  f/lodotf*  Siack&t 

(1) Correspondonce, vol. in. Carta del 7-6-1892. 

gobierno de enviar a hombres intelectualmente ca- 
racterizados y honestos como Grave, Faure, y sus 
cantaradas a la guillotina seca de Cayena, aunque los 
ejecutores de aquel atentado sabían exactamente 
que sus víctimas eran inocentes, la ejecución inútil 
de Vaillant y de muchos otros, todo esto había 
engendrado un estado de ánimo del' que no podía 
surgir nada bueno. Emile Henry, que en su odio 
salvaje y fanático quería alcanzar a la burguesía 
como clase por medio del terror inmotivado, realizó 
su acto después que el gobierno había empleado el 
mismo terror inmotivado contra todo un movimiento, 
sin hacer ninguna diferencia entre inocentes y cul- 
pables. Sin esas persecuciones brutales e infundadas, 

Sadi   Carnot  habría   muerto   tranquilamente   en   su 
lecho. 

Es verdad que el hecho de Emile Henry no apa- 
rece por eso bajo una luz más suave, pero es más 
comprensible. El que en todo eso no ve más que 
una parte, nunca llegará a una justa apreciación de 
las cosas. Pero es peor aún caer simplemente sobre 
un Henry y aullar con el aullido de los reaccionarios 
profesionales, que son, en última instancia, los únicos 
responsables de esos hechos. Con eso no se explica 
nada, sino que se favorece a la reacción. Los hechos 
inmotivados de violencia, aunque surjan de una justa 
indignación, son siempre repudiables, porque brotan 
de un concepto abstracto de culpabilidad, que tras- 
pasa la responsabilidad de la injusticia, indiscrimi- 
nadamente, a culpables y a inocentes. Contradicen 
las leyes de la humanidad, e incluso la mejor expli- 
cación psicológica no los hará más1 admisibles para 
el hombre del pueblo. En este sentido fueron juz- 
gados entonces esos hechos por hombres como Gra- 
ve, Mirbeau, Malato, Malatesta, Lazare, Merlino y 
muchos otros. No tiene nada que ver eso con las 
concepciones anarquistas, ya porque el anarquismo, 
en todas sus consideraciones, parte de los individuos 
y por lo tanto no reconoce una responsabilidad 
colectiva ni un concepto colectivo de culpa. 

El hecho de un Bresci, después de los sangrientos 
sucesos de Milán, que costaron la vida a trescientas 

personas, o el de un Angiolillo, después de los tor- 
mentos en Montjuich, lo comprenderá en seguida 
cualquiera que conozca los sucesos de aquella época. 
No necesitan ninguna explicación, porque se explican 
por sí mismos. Tales hechos, los habrá siempre, 
.mientras haya oprimidos. No son el resultado de 
determinadas tendencias ideológicas, sino que brotan 
del impulso ardiente de la indignación de algunos 
hombres y no pueden ser controlados por ningún 
movimiento. Pero hechos como la bomba de Salva- 
dor Franch en el teatro Liceo de Barcelona, o el 
atentado de Emile Henry en el café Terminus, 
deben juzgarse sólo como actos de hombres desme- 
suradamente irritados a quienes el odio había per- 
turbado toda razón. Se pueden explicar en deter- 
minados casos, pero es imposible hallar para ellos 
una justificación.:, 

Cuando pienso hoy en aquellos tiempos, comprendo 
lo rápidamente que desaparece en los hombres la 
comprensión de ciertas cosas que no han vivido ellos 
mismos. Esta es probablemente también la causa de 
que se repitan estas faltas en la historia tan a 
menudo, y de que cada generación sea puesta ante 
las propias tareas. En un punto nos hemos segura- 
mente engañado. Así, cuando creíamos ver en la 
rápida sucesión de los actos revolucionarios de aquel 
tiempo, los síntomas seguros de una próxima trans- 
formación social. Fué, sin duda, un desconocimiento 
de la verdadera situación, que sólo se puede explicar 
por nuestra juventud y por la turbulencia de la 
época. Menospreciamos al adversario y sobreestima- 
mos las fuerzas que están verdaderamente a nuestra 
disposición. No se puede negar que aquellos años 
fueron al mismo tiempo el período de un gran des- 
arrollo intelectual, que no podrá olvidar nadie que 
los haya vivido  y haya combatido  entonces. 

FIN 
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IANTO LOGIA 

a anarquismo 
EN sentido científico, el anarquismo es la negación de todo 

dominio de un hombre o de un grupo (comunidad, socie- 
dad, masa) sobre otros hombres. En este sentido amplio, 

el anarquismo puede significar tanto una teoría científica o 
una concepción del mundo, como el estado social a que se 
aspira. Pero a este aspecto negativo suele ir anexionando otro 
positivo ; se exige un individualismo material (económico) o 
ético, o en general un individualismo cultural o religioso y, a 
veces, también un comunismo (económico). Pero la idea decisiva 
ni se la expresa claramente ni acaso es conocida de los mismos 
anarquistas ; frecuentemente va mezclada con pensamientos 
más o menos semejantes y aun contradictorios. 

En la filosofía griega y en la religión cristiana, en Lessing 
y en Fichte, en Goethe y Byron, en Nietzsche e Ibsen, se 
encuentran resonancias anarquistas. Se contradice ora el Es- 
tado, ora el orden jurídico y en especial la propiedad privada, 
ora la sociedad y especialmente la economía. Su formulación 
más terminante se la encuentra en P.J. Proudhon (« Qu'est-ce 
que la propriété », 1840) ; en Max Stirner, como ilimitado 
individualismo (« El Único y su Propiedad », 1845) : en Tolstoi, 
como anarquismo ético-religioso (« El sentimiento cristiano y el 
patriotismo », 1894 ; « Invocación a la humanidad », 1901) ; 
como comunismo ético en Gustav Landauer (asesinado en Mu- 
nich en 1919 ; « Aufruf zum Sozialismus », 1911) ; en Bakunin 
(Obras completas, 1921-1923) y en Kropotkin (« Ethik », 1923), 
como colectivismo internacionalista. 

No se debía prescindir, como se hace casi siempre, de 
emprender un estudio científico de las doctrinas anarquistas, 
informadas frecuentemente por un elevado y genuino idealismo. 

Desconoce el anarquismo que los hombres viven en « comu- 
nidades », y que por eso no pueden sustraerse a la ordenación 
de la comunidad que en cada momento vige (« costumbres ») ; 
en el estado actual de la cultura es imposible una vida fuera 
de toda comunidad. Esto puede aplicarse también de modo 
especial respecto del Estado y su ordenamiento coactivo ; el 
derecho ; derecho y Estado son imprescindibles. Una cuestión 
particular, distinta de ésta, es la de si a la ley jurídica funda- 
mental le son superfluas las proposiciones jurídicas particula- 
res ; pero también esto ha de negarse esencialmente dentro del 
estado actual de la cultura. Además, el individuo no podrá tam- 
poco sustraerse al creciente poder de la opinión pública, aunque 
pretenda hacerlo. 

Y, sin embargo, el anarquismo tiene razón, pero sólo en 
la finalidad, en el punto culminante de la teoría ; en la actuali- 
dad, todo orden social es imperfecto ; por eso aspiran los hom- 
bres a pasar de la comunidad a la libre sociedad. En especial, 
la existencia de la coacción demuestra que todo orden coactivo 
carece de fuerza suficiente para imponerse por sí mismo, que 
es esencialmente débil ; los hombres deben cumplir lo bueno 
y le justo, no por mandato, sino por libre decisión, para procurar 
su propio bien y el bien común. Por eso también ha de aspirarse 
a la superación del derecho y del Estado, por más que tanto 
tiempo como los hombres sean imperfectos no se podrá llegar 
nunca a prescindir de ellos por completo. 

El anarquismo tiene razón de ser solo en la idea ; es una 
pauta, pero no en cuanto negación, sino en su forma positiva ; 
en este sentido se revela como lo contrario de lo que indica su 
etimología, como orden, como orden cultural : los hombres pro- 
ducen libremente monadas de valor, y éstas se "nen armónica- 
reente <?n ujia gran síntesis ovkkfcpral- En este reirvo idea.1, oMH« 
domina sobre ios demás ; cada uno ocupa su puesto en la vida 
común, con sus tendencias valorativas, conforme a sus propias 
finalidades. Anarquismo normativo y orden cultural. 

WMdm Smiex 

PQCA CLIENTELA 

f\A « cruzada » ha permitido a 
l la Iglesia recuperar posiciones 
^** y aun asegurarse la exclusividad 
directa en no pocas empresas ; pero 
lo que no parece tan brillante, a juz- 
gar por sus propias confesiones, es 
la cana de prosélitos. Un periódico 
sacerdotal que aparece en Salamanca 
y se titula « Incunable » dice sobre 
el particular en la página 10, sec- 
ción « Por los pueblos », a cargo 
de Pablo Saldaña : 

Una ojeada por la mayor parte 
de nuestras parroquias nos manifies- 
ta que contamos con una juventud 
— especialmente masculina — sin 
formación religiosa. Hablando de 
formación me refiero .más a la parte 
práctica que a la especulación, pues 
ésta es escasísima en la mayor parte 
de los jóvenes... Mi pregunta más 
frecuente a los compañeros de otras 
parroquias es ésta : ¿ qué porcentaje 
de feligreses van a misa en días fes- 
tivos ? La respuesta « poca gente » 
suele ser la más frecuente que oigo, 
sobre todo referida a los jóvenes. 

Eso indica que el apoyo prestado 
por la Iglesia a la sublevación y la 
complicidad en los excesos del régi- 
men no le favorece la recluta. 

MARCHA  ATRÁS 

£L tal Saldaña que, aun presentán- 
dose como humilde cura debe ser 
un elemento situado, expresa la- 

mentaciones de esta suerte : Suelo 
encontrar a muchos (curas) reñidos 
con la estadística, que no llevan grá- 
fica o anotación semanal de los que 
cumplen, ni siquiera in mente. 

Pero eso es de poca monta, por- 
que el mismo censor dice que como 
el precepto dominical se incumplen 
otros, sobre todo el sexto, por la ma- 
yor parte de « los » jóvenes. Y el 
modélico tonsurado añade: Así ve- 
mos discurrir muchas -parroquias 
años y años que, como no adelantan, 
van hacia atrás, pues, tanto en lo 
general como en lo particular, no 
se admite el estancamiento de la vida 
espiritual. 

/ De qué les sirve, pues, el concor- 
dato con la invocación de « Nostro 
Franciscus » y otras coplas por el 
estilo * ' 

OPERACIÓN  INFANTIL 

sjxARA el informador de « Incuna- 
^f ble » la solución está en el tra- 

bajo de los curas, que sepan 
rodearse de chicos que les visiten a 
diario, que juegan en su casa si no 
tienen  Centro. 

Mas como la ocasión; por lo que 
antecede no parece muy propicia, 
Saldaña apunta prudentemente : tal 
vez habrá que esperar a que los chi- 
cos de la catequesis sean aspirantes 
y después jóvenes ; lo que no hay 
que hacer nunca es abandonar aqué- 
llos, sino seguir el curso de su vida 
asociándolos en la A.C. o en alguna 
obra acomodada a la edad en que 
puedan pertenecer a ella. 

Resultado : los pastores de almas 
tienen que apurar, con la infancia 
misma, los recursos de embauca- 
miento. 

COMPETENCIA DECLARADA 

a través de la misma publicación 
carcunda salmantina se apre- 
cia que los curas tienen sus 

problemas para entretener la clien- 
tela. Uno de ellos, aunque no se men- 
ciona, es el de la necesidad de me- 
dios para colocarse a la altura de 
Falange en la organización de fes- 
tejos y hacer caridad con cuenta y 
razón. 

Falange, es un hueso cuando quie- 
re hacerse su captación particular, 
sin consejero espiritual. Pero por lo 
general se entienden y atienden, es 
decir que se reparten suvenciones y 
colectan con frecuencia utilizando la 
misma bandeja. 

No obstante, « Incunable », que 
tiene remedio para todo, ofrece a 
los curas una serie de consejos para 
renovar con « sana iniciativa » los 
procedimientos de sostener « nuestra 
obra  ». 

Materialismo habemus... 

INGRESOS  ESPECIALES 

S"7\ E tal modo se cultiva el enchu- 
§J fismo entre los curas, quejosos 

de que nos les llega el sueldo, 
que, según leemos en el mismo « hir 
cunable », aprovechan la influencia 
cerca del alcalde para obtener 

...un sueldo de empleados .munici- 
pales en Hermandades Sindicales o 
negociados diversos. O bien : dedican 
sus ocios a estudiar la dirección de 
los vientos y las presiones baromé- 
tricas y nos ofrecen los pronósticos 
atmosféricos para el año agrícola. 
Y aun : se ocupan de avicultura, cu- 
nicultura y sericultura... y otras 
« culturas » más o menos intelectua- 
les. 

Allí no comparten el punto de vis- 
ta 'de los « curas obreros », fundados 
en que eso de trabajar como todo 
hijo de vecino es inelegante, dismi- 
nuye. Pero en cambio, procurarse inr 
gresos extrasacerdotales con poco es- 
fuerzo, les va de perilla. 
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UN día que perdamos, nunca lo podremos cobrar, jamás 
en aquel día nos podremos Tornar. Esta lección nos 

dejó, mientras volvía, dessangrado y malherido, a la pelea 
con los enemigos, el conde Fernán Gonzáles, al día que 
echó los cimientos a Castilla fundada por él... Cada hora 
que pasa, sorprendiéndonos con los brazos cruzados o en 
una agitación infantil, amengua en proporciones muy con- 
siderables la probabilidad de que España acierte a descla- 
varse por sí misma de la cruz. 

Joaquín  COSTA. 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPK   ALAIZ 

Pentágono   del   trabajo   forzado 
HAY un pentágono muy señalado de Estados 

relativamente nuevos, y como tales, da cierr. 
ta manera « amateurs » : Yugoslavia - Pa- 

lestina - China - India - Birmania. Los cinco — 
por no referirnos de momento a otros semejan- 
tes — poco tardaron en establecer la manera do j 
vivir a cuenta y riesgo del subdito desvivido. Los 
cinco tienen origen o fin guerrero. El que ama la 
espada, perecerá por la espada. 

Yugoslavia es un producto difícilmente unifi- 
cado, procedente de la primera guerra planetaria, 
que dio a Belgrado hegemonía asimilista sobre 
croatas, montenegrinos y eslovenos, dependientes 
todos antes de Viena, cabeza sin seso. Yugoslavia 
retiene usurariamente hasta el 30 por ciento de 
la producción total — llamada nacional para des- 
pistar — o su monetización circulante destinada 
a pagar a los que no producen. ¿ Cómo creer que 
eso es socialismo ? El que ama la espada perece- 
rá por la espada. 

Pales tina procede en línea recta de la guerra 
del 14 mediante un premeditado cabezazo depor- 
tivo favorable al hogar judío prometido por lord 
Balfour en nombre del mandato británico en 1919 
para atraerse a los judíos ricos. Gracias al sio- 
nismo, podían y pueden contar los judíos potenta- 

■dos — para situar a la clientela menesterosa — 
con una tierra prometida por los ingleses sin ser 
suya, dejada yerma por los turcos, hasta la pri- 
mera guerra grande, comprada por los judíos 
americanos y los tesoreros de Rothschild a precio 
de ganga, descuidada secularmente por los árabes 
y destinada ahora a una colonización rápida para 
que el judaismo rico no tenga que hacer tantos 
desembolsos. En Palestina requisa el Estado en 
nombre de Moisés y de Judas Iscariote y a precios 
ministeriales impuestos, la producción de naran- 
jas y limones, frutos selectos obtenidos por el tra- 
bajo abnegado de los colonos de Israel, reserván- 
dose los gobernantes al venderlos en provecho del 
Estado, cuantiosa masa de divisas favorecidas y 
comprando carburante líquido para especular con 
su venta a empresas y particulares. No bastan los 
donativos del opulento judaismo americano ; la 
industrialización mineral del mar Muerto ; los em i 
préstitos : los crédito^ de Washington : los ir>grc -i 
sos o.ei lurismc ; la ayuda de los israeLtas le Eu- * 
ropa con África N. y S. ; las indemniza cióles ale- 
manas, en curso torrencial ahora ; los impuestos ; 
la utilización del Jordán ; las aportaciones de 
judíos inmigrantes que establecen con recursos 
propios pequeñas industrias caseras -tributables. 
Nada basta para satisfacer la glotonería del nue- 
vo Estado, que va militarizando a los subditos, 
exige servicio cuartelero incluso a las mujeres jó- 
venes y adiestra a los adolescentes — con excusa 
del deporte ■— para la guerra. A todo eso va a 
parar el Estado judío, pendiente del capital judío 
americano mientras no se adviertan en la gober- 
nación de Israel veleidades comunizantes, entre- 
vistas por Ben Gurion para justificar su ostracis- 
mo lacrimoso. El que ama la espada, perecerá por 
la espada. 

China es un caos disuelto en mandarinatos uni- 
ficados, un laberinto de guerras. Chu-En-Lai, pro- 
motor de la llamada China roja y animador de su 
delegación actual en Ginebra, es un símbolo rema- 
tado de aquel laberinto. Desciende de mandarines 
con calificada sangre azul ; estuvo al servicio de 
Chiang-Kai-Chek cuando éste no era el menguado 
nacionalista actual de Formosa, reconocido hoy 
por su colega Franco, sino que peieaba como co- 
munizante ; anduvo en tratos con Marshall, el ge- 
neral americano guerrerista y a la vez premio No- 
bel de la paz, como Jouhaux, otro premio de la 
paz después de llevar a los socialistas pacifistas a 
la guerra ; en 1946 abandonó Chu-En-Lai el cuar- 
tel general dolariano de Nankín y guerreó después 
contra su antiguo patrón Chiang-Kai-Chek, abra- 
zando por fin el comunismo que lo tenía hechiza- 
do ; lo abrazó un poco a la manera de Tito, aun- 
que con más cautela que este relativo disidente, 
quedando hoy Chu-En-Lai brazo derecho y hasta 
izquierdo de Mao por la simple razón de que sien- 
do Chu descendiente de mandarines, se impone a 
Mao, descendiente de campesinos iletrados. Si Mao 
es patrono en China del hambre milenaria, Chu lo 
es del mandarinato tradicional de vida milenaria 
que la produjo, empalmado con la ideología mar- 
xista de instinto que la continúa. Antes de tener 
comunicaciones, higiene y máquinas eficientes, ya 
tiene China un surtido de generales de plomo fun- 
dido. Antes de contar con comida para un hijo, el 
chino tiene ya de media docena a una docena y 
hasta docena y media de vastagos famélicos, pre- 
destinados a ser carne de obús. El que ama la es- 
pada, perecerá por la espada. 

La clásica India total se disolvió, despegándo- 
se el Pakistán del conjunto, como se despega la 
oblea del sobre para abrirlo y repartirse creden- 
ciales de mando los destinatarios. 

Con recelo y de reojo observa el pandit Nehru a 
sus antagonistas del Pakistán. Estos han ido pre-. 
parando una alianza militar con Washington, fir- 
mada por cierto el 19 de mayo, mientras la India 
manifiesta su duplicidad. Como guerrerista renie- 
ga de Gandhi, pues no compra aparatos de avia- 
ción civil sino militar. Como pacifista prohibe que 

otros aparatos vuelen sobre el suelo, no adoquina- 
do ni labrado, pero sí controlado por Nehru. ¿ Por 
qué la India ha de aparecer como una incógnita ? 
IX todas maneras la incógnita es fácilmente des- 
pejable si se piensa que Nehru no puede indispo- 
nerse con los dolarianos, tan dadivosos y pactis- 
tas con el Pakistán envidiable ; tampoco puede 
Nehru romper con Malenkof, que tiene pendiente 
sobre la India más rezagada la consabida matra- 
ca. Parece de rigor que el país de Gandhi se crea, 
indicado y como predestinado a arbitrar pleitos 
ajenos. Gandhi arbitró, valiéndose de altibajos en 
extremo complicados, el pleito de la India con 
Londres y fué asesinado, debiendo la India autén- 
tica al asesinado un respeto que no merecen los 
asesinos. Creía Romain Rolland juiciosamente que 
Gandhi nació en una época confusa de transición, 
que se veía atormentado por un ideal venidero, to- 
davía no llegado, y a la vez por un ideal de solera 
agridulce, de tradición. El hecho de creerse Nehru 
predestinado al arbitraje le da cierto relieve, pero 
el caso más grave viene a ser que las partes en 
litigio creen a su vez arbitrar los conflictos infa- 
liblemente en nombre de sus dioses. En la India 
legendaria, en nombre de las vacas sagradas y del 
hambre, no menos sagrada. Los devotos de las 
vacas dicen que si ellos lo son, Occidente dolaria- 
no adora a los perros, cuyas apestosas veleidades 
gobiernan a los gobernantes valiéndose de las mu- 
jeres y de las espadas. El que ama la espada, pe- 
r¿cerá por la espada. 

Birmania tiene una clase media o de entre- 
tiempo que se cree ella misma marxista, pero que 
en verdad disuelve el marxismo — supuesto — en 
ciertos moldes tradicionales de base para no asus- 

. tar ni prejuzgar, repitiéndose allí los compases de 
espera indefinida más que los episodios de choque. 
Caso semejante al de Yugoslavia, con seguro de 
vida capitalista inglés y después americano. ; Va- 
ya un socialismo ! El que ama la espada perecerá 
por la espada. 

Lo mismo Yugoslavia que Palestina, China, la 
India y Birmania padecen un problema agudo, el 
de todos los rurales sin evolucionar : industriali- 
zarse unilateraimente o como sea a marchas for- 
zaüas.  iS"u Dco.jtJart.cui Ch,t m/umyn&JBL 'imM'iilata.f íjtto— 
juzgó siempre desdeñosamente al proletariado del 
campo, como recordaba con acierto él socialista 
Adier. Al indisponer torpemente al campesino con 
el obrero industrial, dando a éste preeminencia 
mágica y haciendo del campesino un forzado de 
subclase, no comprendió el marxismo doctrinario, 
el de salón y zaguán,.que no puede haber indus- 
trialización sin colaborar el campo — origen de 
todas las primeras materias de la industria — ni 
puede haber tampoco agricultura solvente ajena a 
la máquina. La hoz y el martillo del simbolismo 
soviético demuestran la mentalidad aldeana de Le- 
nin, originario mongoloide del campo y pequeño- 
burgués de abolengo, sin oficio ni relación con 
obreros ; demuestran igualmente la aldeanería de 
Stalin, originario también de una aldea de rura- 
lía paralítica. Para Stalin, zapatero remendón y 
seminarista, como para Lenin, sin profesión cono- 
cida, una máquina era un jeroglífico. El maqui- 
nismo de pretensiones pero sin base, se advierte a 
lo largo de la gobernación bolchevique desde 1917 
hasta hoy. Testigo de mayor excepción : Weis- 
berg, ingeniero, que demuestra el odio de la sa- 
trapía moscovita iletrada toda ella, a la técnica 
solvente. En el santoral ruso, Engels que no es 
ruso es el único relativamente familiarizado con 
el maquinismo de su tiempo, concentrado de ma- 
nera primitiva en la máquina fija de vapor, pero 
Marx no era más que un filósofo inmaginativo sin 
información ni conocimiento del mundo obrero, 
como Stalin .y Lenin eran aldeanos sin evolucio- 
nar, igual que todos los protagonistas fundadores 
del Estado bolchevique de percusión. El que ama 
la espada, perecerá por la espada. 

Lo que nunca hizo la burguesía — calcular una 
producción excedente, exigióle por adelantado me- 
diante decretos de obediencia forzosa — lo hace, 
aunque con fracasos resonantes, la URSS. Sus pla- 
nes quinquenales, como los de sus satélites, no fue- 
ron ni son más que planificaciones de fantasía y 
capricho para explotar el trabajo forzado. Si en 
Rusia-pueden verse ciertos resultados favorables 
— incompletos y espectaculares sobre todo, debi- 
dos a la incorporación de técnicos nazis a Rusia 
después de la guerra grande última — el proceso 
de industrialización en espacios inmensos como 
China, sin caminos y sumida en el monocultivo 
arrocero, exige un siglo de labor imponente. Si 
China tiene interés y prisa en ayudar militarmen- 
te a otros asiáticos — no colonizados — en vez de 
convencerles de que el pacifismo es preferible a 
todo, ha de renunciar a industrializarse y hasta a 
vivir. El campesino moderno conoce más máqui- 
nas y más problemas de base que el mecánico, es- 
pecializado o no, y es precisamente aquel campe- 
sino evolucionado el que sotiene la producción 
agraria a buen nivel, a la vez que se sostiene él 
mismo, ejemplarmente alejado de la arrollada con- 
centración urbana, que producirá, con el exceso de 
nacimientos, dos o tres guerras apocalípticas, aun- 
que los gobernantes — cosa imposible — quieran 
evitarlas. A través de mil siglos, el que amó o ame 
la espada, pereció o perecerá por la espada. 

La contrapartida de la División Azul 
MADRID (OPE. — Sigue sin com- 

prenderse que Rusia haya entregado 
sin contrapartida los prisioneros de 
la División Azul y nadie cree que se 
trate de un gesto unilateral. La ver- 
sión más acreditada es que los pri- 
sioneros han sido entregados a cam- 
bio de fuertes exportaciones de mer- 
curio y wolfram. 

Ciertos hechos parecen confirmar 
«¡ta versión, puesto que se advierte 
una notable rarefacción de ambos 
productos en el mercado de Occiden- 
te con la consiguiente elevación de 
precios. 

; Desde principios de año el pre- 
cio del mercurio ha subido unas 20 
libras por frasco ; y las últimas co- 
tizaciones han pasado de 77,5 libras 
a 80 y finalmente a 82,5, alcanzando 
el precio más alto que se ha cono- 
cido. EM « Metal Rulletín » cree que 
todavía puede aumentar el precio a 
100 libras el frasco, y en algunas es- 
feras se indica la posibilidad de que 
llegue a 180 libras. 

En cuanto al wolfram, desde el ni- 
vel de 100 chelines en que se encon- 

traba, ha subido a 185 y hasta 200. 
Se asegura que, por entrar el mer- 

curio en la fabricación de las bom- 
bas atómicas, las necesidades de este 
metal son extraordinarias, tanto por 
parte de Rusia, como de los Estados 
Unidos. Se añade que tanto España 
como Italia están comprometidas a 
entregar a Norteamérica un total de 
65.000 frascos durante la primera 
mitad de este año, y se cree que Es- 
paña ha negociado además la venta 
de otros 25.000 para entregarlos en 
el segundo semestre. 

,por PUYOL 

POR fin, el pabellón de reposo para viejos y enfermos, 
no sé si anejo al hospital de Boufarik o independiente 
y de planta, va a inaugurarse dentro de unos días. Lograi 

esto ha costado ímprobo trabajo, y mi deseo es que del nuevo 
establecimiento no haya que decir como del parto de los montes, 
ni tampoco x< mala noche y parir hija ». 

El punto, a treinta kilómetros de Argel, es un naranjal 
levantino ; el Campo d'Erlón, con el monumento a los colonos, 
un huerto ; el jardín, frente a las Escuelas Pagés, un sitio 
poético ; la calle principal, hasta el monumento a Blandán, y 
más allá del monumento, animada y sugestiva... 

En verano la temperatura es tórrida y en invierno glacial 
(yo pesqué una pulmonía de padre y muy señor mío y hube de 
hospitalizarme). 

Se habla francés y árabe, español y valenciano. 
En Btfufarik hay Organización C.N.T., no muy numerosa, 

pero entusiasta. Claro, faltan Piera, difunto, Rosa Piera, ídem, 
Juan Rueda, en Méjico ; pero quedan elementos de valía con 
su bien probado amor a las ideas. 

Según mis informes, la instalación nada deja que desear 
en cuanto a comodidad e higiene, salvo que las habitaciones, 
bastante confortables, a fin de alojar en ellas a los ancianos 
de los distintos departamentos, no pueden ser individuales. 

Los asilados — terrible palabra — estarán atendidos por 
los enfermeros del hospital adyacente, lo que hace suponer que 
la dirección del mismo ejerecerá, respecto del Pabellón, las 
funciones encaminadas a la observancia del reglamento. 

No diré que las condiciones son de « carcere duro », sí 
restringidas o de vía estrecha. He aquí la más en pugna con 
nosotros, defensores de la libertad, razón de nuestro largo des- 
tierro : será permitido a los asilados — terrible, terrible pala- 
bra — la salida a la calle sólo tres veces por semana. Cincuenta 
y dos semanas tiene el año, de suerte que doscientos ocho 
días habrá de estar el recogido bajo llave. 

No se hila tan delgado en las casas similares de la Metró- 
poli dependientes del mismo organismo (« Service Social d'Aide 
aux Emigrants »), medio sostenidas (porque las Alcaldías y 
Prefecturas también constribuyen) con fondos de « l'Organi- 
sation Internationale pour les Refugies ». ¿ Cómo, pues, el 
Reposo boufarikense responde a otra estructura ? ¿ Habría yo 
echado los bofes para ingresar en la casa de Hyéres o en la 
de Cháteaudun, que no ha faltado sino bajarme los pantalones, 
siendo sus normas reglamentarias lo rigurosas que las de la 
Trapa ? De todos los países hay individuos en ellas que, como 
iri estwuiuM^i 'TI i¡r.a nensión, viven. Cuando se vive en comu- 
nidad, el trato debe "ser igual para todos, porque si ao las 
excepciones se prestan a comentarios nada halagüeños. 

Yo quería ir a Boufarik. Yo no voy a Boufarik... 
De Oran, a fin de asilarse, partirán seis o siete refugiados 

españoles metidos en años, sin esperanzas en una solución de 
nuestro problema y sin fuerzas físicas. 

A la estación acudí a despedir a los dichosos que partieron 
a Méjico cada vez que hubo viaje : a los desdichados que parten 
a Boufarik para asilarse — terrible, muy terrible trance —, no 
iré a decirles adiós, porque el motivo de la expedición es dis- 
tinto, tan distinto como el « Himno a la Alegría » y el « De 
Profundis ». 

LA HORA DEL SACRIFICIO 

tODAVIA se habla, y no sin iro- 
nía, sobre el desarrollo de ese 
pleito político que afecta a la 

simbólica Generaíitat de Catalunya 
y de cuya salvación se han encargado, 
con insuperable espíritu patriótico, el 
generoso Tarradellas, que ya en el 
mes de septiembre último, después 
de haber declinado el paquete con 
que ahora apechuga, escribía a su 
amigo Pi y Suñer : 

...us agraeixo ben sincera.ment la 
vostra franquesa perqué en cap mo- 
ment, durant tot aquest llarg temps, 
no he deixat de veure els sacrificis 
i els disgustos que m'hauria portat 
la meva decisió d'acceptar la propos- 
ta del President Irla. 

No cabe, desde luego, más bello 
ejemplo de desprendimiento. 

SILENCIO   JUSTIFICADO 

RETIRADA POLÍTICA 

a PARTE de las incidencias epis- 
tolares y de los propósitos que 
se atribuyen al presidente pro- 

visional de la Generaíitat y a su con- 
trincante Serra y Moret, presidente 
del Parlament, una cosa pesa en el 
ambiente : ¿ Por qué el señor Irla 
se ha empeñado, a estas alturas, en 
abandonar la presidencia de la Ge- 
neraíitat ? Los años, sin duda, cuen- 
tan, como también el estado de sa- 
lud, que dicen no es, desgraciada- 
mente, muy halagüeño. 

Pero hay olra versión, desagrada- 
ble para todos : ¿ Piensa acaso el se- 
ñor Irla retornar a España ? Aunque 
es lo más probable que no le pasara 
nada, resultaría lamentable por lo 
q¡íe ha representado. 

Nada más. 

BAJA MOSCOVITA 

f*N una carta más recientemente 
£ dirigida el amigo Pi, el 10 de 
^"^ mayo, después de haber resuelto 
el conflicto de la sustitución de Irla, 
Tarradellas quiso también expresarse 
con desprendimiento, resultando lo 
que sigue : 

...durant aquests nou mesos m'he 
mantingut dins un absolut silenci ; 
ningú, absolutamente ningú, no pot 
dir haver rebut cap lletra ni haver 
escoltat    cap    mot    de    párt    meva. 

Aquesta actitud, que tohom ha tro- 
bat insólita i que com saben ha estat 
excessivament criticada, ha permés, 
jo cree, evitar que ni durant aquest 
temps ni mai, ningú no hagi pogut 
dir que les vostres gestions havien 
estat influenciades per posicions que 
jo hagués  pogut  manifestar. 

( Pero lo cierto es que Carlos Pi y 
Suñer fracasó en sus gestiones para 
crear el Consell, y hay quien piensa 
que, después de haber expresado a 
aquél la completa adhesió — carta 
el 5 de septiembre — y haber dicho 
que su aceptación sería una nova 
aleñada d'optimisme que donarieu a 
Catalunya i a l'exili, la actitud de 
Tarradellas hubiere parecido más 
gentil facilitándole las consultas y 
no encerrándose en un completo mu- 
tismo. 

(1 / N poco en la higuera, los de la 
It barretina con coleta han dedi- 

cado buena parte de su coplilla 
« Treball » a comentar la evolución 
de la política catalana, mas con un 
retraso de dos meses, pues en su 
último número aun andan dando con- 
sejos a Pi y Suñer. 

El especialista designado por el 
buró para esta labor es Josep Ro- 
mán, un romo de campeonato que, 
tras majar hasta la fatiga sobre el 
estado de las fuerzas políticas en 
Cataluña,  escribe ." 

... les forces reaccionarles d'Es- 
panya, comptant amb el suport de 
certs dirigents nacionalistes i anar- 
quistes y sota la direcció deis ame- 
ricans, volen impedir la democrati- 
zado d'Espanya opoiant-se en el ge- 
neral Franco si els es possible o sen- 
se  ell si  és necesari. 

El grullo tiene que aludir, por lo 
visto, a ciertos dirigentes para disi- 
mular el tráfico de los suyos y los 
efectos de la operación « Semiranís ». 

(Pasa a la segunda página.) 

Le directeur-gérant : F. Gómez 
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